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[v época del año en que estamos no se 
I presta seguramente á la ligereza que debe 
[revestir una crónica: el sublime misterio 

J que nuestra Santa Religión commemora 
reclama toda la abstracción y toda la severidad con 
que eminentes literatos la han solido 
•consagrar sus inspiraciones. Imposi­
bilitado de igualarles, y sin fuerzas 
para competir con lo que otros hi­
cieron, recordando mi pequeñez y 
mi absoluta falta de autoridad, pro­
curaré á lo menos ser breve, para 
que, terminado pronto este artículo 
de entrada, los lectores de L a It.us- 
T R A C iÓ N  • C a t ó d i c a  encuentren en 
las páginas que le siguen lecturas más 
importantes y  sabrosas. Mis puntos 
de vista hoy tienen que ser muy hu­
mildes: los de algunas costumbres 
exclusivamente madrileñas.

—  Ya se acerca la Semana Santa.
—  Es verdad; y  nos sorprende 

completamente desprevenidas.
—  Será necesario encargarnos 

unos vestidos de seda.
—  Y  mantillas: las que tenemos 

están ya para tirarlas.
—  Y  calzado, porque en Semana 

Santa suele llover, y en la carrera se 
lucen mucho los bajos.

—  A  papá hay que recordarle que 
no pague al casero esto mes, pues 
en seguida empezarán á llover los 
avisos de las señoras encargadas del 
petitorio.

—  La verdad es que los días de 
Semana Santa son de jiasión para 
todos.

_Y  menos malo que en ellos se
igualan todas las condiciones, y na­
die advierto si una tiene ó no tiene 
coche.

—  ¿Y  lloverá? Que no llueva, 
que oso sería terrible.

—  Nos privaría de estrenar los 
trajes.

_Y  de que nos acompañe A r­
turo.

—  No; pues en cuanto Juan me 
vea con mantilla, se decide.

Tales son, tomadas del natural y
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sin las exageraciones del naturalismo dominante, 
aunque si con ia verdad que reclama el arte, los 
diálogos que se escuchan en las casas durante los 
días que preceden á los de Semana Santa.

Desde la víspera de la misma apenas se ve más 
que palmas por Madrid.

¿Quién será el Justo al que se trata de sacrificar? 
—  se pregunta uno involuntariamente.

Porque semejantes preparativos do triunfo suelen 
degenerar en otros tantos de martirio: en este punto 
hemos adelantado muy poco desde los tiempos de 
la Jerusalén deicida hasta la focha.

Lo que consuela en cierto mo lo es que la cruz no 
debe destinarse á ningún español. I Hay ya tan pocos 
que no la  tengan, gracias d la prodigalidad de los 
Gobiernos! Si fuéramos 1 preguntar uno por uno d 
los transeúntes si tienen alguna cruz, es seguro que 
uos irían contestando:

—  Yo la de Santiago.
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—  Yo el hábito de San Juan.
—  Yo la cruz sencilla de Carlos III.
—  Yo la encomienda de Isabel la Católica.
Sin que faltase alguno que contestase á nuestra 

pregunta, respondiendo á la vez á su preocupación 
constante.

— Y o  la gran cruz del matrimonio.

Estamos en plena Semana Santa, que empieza por 
traernos vacaciones parlamentarias. En una época 
destinada á conmemorar las doctrinas dulcísimas del 
Redentor, la fraternidad humana, la humildad y el 
perdón de las injurias, los Cuerpos Colcgbladores, 
tal como se practica su misión en España, con sus 
luchas candentes y sus espectáculos dolorosos, son 
un contrasentido.

En ellos la fraternidad se manifiesta con los ata­
ques más violentos, de grupo á grupo y de partido 

á partido.
En ellos la humildad es tanta, que 

no hay medianía que no se juzgue 
llamada á regenerar el mundo y á 
salvar por lo menos á la patria, si 
bien con su cuenta y  razón.

En ellos las injurias, en vez de bo­
rrarse por el arrepentimiento y por 
el perdón, se mandan escribir para 
perpetuarlas mejor,cuando corranal 
mundo multiplicadas por la impren­
ta. Hacen bien en suspender sus ta­
rcas los padres de la patria antes de 
que lleguen la hora de tinieblas y los 
(lias do la pasión. ¿Para qué más ti­
nieblas que las que nos envuelven, 
gracias á su paternal cuidado. ¿Ni 
para qué más pasión que la del ino­
cente pueblo, que nunca se cansa 
de encumbrar á las nulidades endio­
sadas de nuestra politiquilla? Despi- 

- - tllmonos, pues, pero no definitiva­
mente, sino seguros de que han de 
volver.

Y  vaya si volverán... Volverán 
como vuelven las oscuras golondri- 

. - ñas, y eso que éstas sólo esperan en­
contrar un humilde rincón bajo el 
alero de un tejado, ó en los huecos 
do una construcción abandonada.

Nuestras eminencias políticas,más 
ó menos legítimas, no se contentan 
con tan pirco.

Pero la Iglesia, con sus oficios de 
tinieblas, ha advertido al cristiano 
(|uc la conmemoración de ia muerte 
del Redentor ha llegado. La campa­
na guarda silencio, y sus metálicos 
sones no nos despiertan al nuevo día 
ni señalan ia hora de las oraciones.

Los carruajes han dejado de cir­
cular. y  Madrid, sin ellos, ha cobra­
do el aspecto de un pueblo muerto.

I-a muchedumbre, no obstante, 
circula alegremente tic una parte á 
otra, y las calles de más tránsito se 
I onvierten en punto de reunión y de 
pasco, donde se cambian miradas y
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suspiros, frases galantes y osadías de mala edu­
cación.

I,as personas más relacionadas corren entre tanto 
de un lado á otro para dejar cinco duros á las dos 
en la iglesia de San I^uis, otros cinco á las tres en 
las Maravillas, dos á las cuatro en las Calatravas y 
uno después en cada una de las iglesias de San An­
drés, San Ildefonso, San Pedro y la Buena Dicha. 
¿Cómo faltar á las invitaciones de la graciosa Mar­
quesa de A , la alegre Condesa de B, la espiritual 
Duquesa de C  y  la inteligente Vizcondesa do D,que 
tanto pueden favorecer á cualquiera en su carrera 
política...? Por otra parte, la señora de E no debe 
ser olvidada, porque su esposo es jefe de una im 
portante agrupación política; la de F, porque hoy 
tiene grandísimo favor en lás esferas oficiales, y la 
de G porque, indirectamente, está llamada en un 
porvenir no muy remoto á ser una potencia de pri 
mer orden.

Y  muchos madrileños entran en el templo, y sin 
mirar siquiera el monumento, entregan su cuota en 
la mesa petitoria y se alejan para realizar idéntica 
operación en otra y en otras iglesias. Entre tanto, el 
resto del público se oprime, se codea, disputa y es­
candaliza en la casa de Dios y la voz del sacerdote 
apenas llega desde el púlpito á los ángulos del tem­
plo, por el ruido causado por la concurrencia que se 
renueva, convirtiendo en pasadizo el templo.

En las puertas del mismo espera á las bellas pe­
cadoras el mundo, bajo la forma de algunos pollos 
escuálidos, precisamente empaquetados en unos 
pantalones cortos y unas ¡evitas que no hubieran lo­
grado antes ni los honores de chupa, con escasa pa­
tilla. unida al bigote por esigencias de la moda, y 
largos cigarros que, con sus personas, complc an ia 
figura de un siete, como si se tratase de justificar d  
dictado de sietemesinos.

Y  nuevamente se miran Evas y Adanes, y nueva­
mente se dirigen signos de inteligencia, como si 1a 
comedia humana no consintiese en tener siquiera un 
entreacto para consagrarlo á la trajedia divina que 
en estos momentos se conmemora por la Iglesia.

T al es la Semana Santa en .Madrid, conforme la 
han ido reformando las costumbres públicas.

Cuando tenga un rato que poder consagrar á la 
meditación, he de proponerme este problema: 
«¿Qué es preferible, un pueblo que abiertamente 
combate á la religión, ó un pueblo que hipócrita­
mente se ilama religioso y  cristiano, y sólo so halla 
atento á las mundanas aficiones que le agitan y le 
conmueven? ®

• M, OSSORIO Y  BKRNARU.

LOS GRABADOS

i L  p a d r í : b e c k .

En nuestro número del 15 de Mar*o publicamos una 1 ese- 
ña necrológica del Muy Eminente é Ilustre P. Pedro Juan 
Beck, General de ia Compañía de Jesús, muerto en Roma 
á edad avanzadísima el día 4 de dicho mes. Hoy reprodu­
cimos su retrato, hábilmente grabado y de parecido muy 
notable.

L A  rO RO BA CV Ó B DE E SPIN A S,

(C en d ro  del ISzíaDO. 1

El asunto «jue reproducimos en nuestro graba<Io, de uno 
de ios más bellos lienzos del Tiziano, tiene en sí mismo tal 
expresión y carácter, que hace innecesaria toda descripción. 
El gran maestro supo en él prestar grandísimo relieve á la 
ejecución material y á todos los detalles de trajes y armadu­
ras, sin perjudícai a la belleza de expresión y energía de 
los verdugos, ni al sentimiento de la hermosa ñgnra de Je­
sucristo. Tiziano dirigió en su obra una mirada á lo anti­
guo, aunque temiendo perder en semejante estudio su na­
tural originalidad, su manera de sentir á la moderna y que 
debía hacer de é¡ un pintor sin la menor analogía con nin­
guno de cuantos le precediertm. El busto de Tiberio, colo­
cado sobre el pórtico, termina ia composición de mudo ad­
mirable, siendo á la vez un ingenioso medio de recordar la 
fecha del suplicio del Redentor.

E! lienzo original se conserva en el Museo del I-ouvre.

ESCU ELA P E  A O R IC O IT U R A  DE L A  M O H C H lA .

La posesión de la Moncloa, situada al Norte de Madrid, 
y en cuya historia figura la triste página de haber servido 
de vivienda .á Murat en el día i  de Mayo de iSoS, fué de­
dicada en 1868 i  la c.asa de labor y Escuela de Agricultura 
que hoy existe con la denominación de Instituto Agrícola 
de Alfonso XII.

En nuestro grabado reproducimos una vista de aquella 
pintoresca jmsesión.

MONSEÑOR RAMPOLLA

C A R D E N A L  D E  I,A  SA N TA  RO M A N A  ItíI.F.SIA

L Sábado 26 de Marzo se verificó en la 
Capilla del Real Palacio el acto solemne 
de imponerse por S. M. la Reina Regente 
al Nuncio de S. S. en esta Corte, Mon­

señor Mariano Rampolla, Arzobispo de Heráclea, la 
birrc.ta cardenalicia, traída' por el guardia noble del 
Vaticano, Sr. JustinianL

Poco antes d éla s  once, hora señalada parala 
ceremonia, fueron entrando en la capilla los repre­
sentantes del cuerpo diplomático extranjero para 
quienes se había destinado una tribuna. F-1 ministro 
de Estado, Sr. Moret, recibía á los ministros extran­
jeros al pie de la misma.

Momentos después hadábase llena ya la tribuna 
diplomática, viéndose en ella al embajador de 
Francia, Sr. Cambon, que ostentaba la banda de 
San Gregorio de Italia; al de Alemania. Señor 
conde de Solms, con la banda de Carlos III; al de 
Rusia, con igual condecoración; al ministro de Aus­
tria, con la de Isabel la Católica; al de Bélgica, con 
la de Carlos III. y  con varias condecorac iones y 
bandas extranjeras; á los ministros de Inglaterra, 
Italia. Portugal, Suecia, Méjico, Guatemala, Repú­
blica Argentina, Turquía, el enviado extraordinario 
de Colombia, Sr. Cuervo, y el secretario de lega­
ción, ministro interino del Imperio chino, además de 
varios secretarios delegación, agregados militares 
y varias señoras, de las que recordamos á la del 
ministro de Colombia; á Mme. Bell, esposa del se­
cretario de la legación de Frauda; á la señora de 
Riva Palacio, ministro de Méjico, y  á ia condesa de 
Batembach, esposa del secretario de Alemania.

Frente á la tribuna diplomática estaba la de los 
ministros. que ocupaba el gobierno en pleno. El 
presidente del Consejo lucía la roja banda de Leo­
poldo de Austria, el Sr. Moret la de la Orden Piaña, 
el Sr. .Alonso Martínez la portuguesa de la Concep­
ción de Villaviciosa, el general Cassola las de San 
Hermenegildo y Mérito militar, el general Rodríguez 
Arias la de San Hermenegildo, el Sr. León y Cas­
tillo la de la Estrella Polar de Suecia, el Sr. Puig- 
cerver la de Isabel la Católica, y el Sr. Navarro Ro­
drigo la de la Corona de Italia.

A  las once, la música de alabarderos anunció la 
entrada de la regia comitiva en la capilla.

Caminaba delante el nuevo Cardenal, monse­
ñor Rampolla; seguíale S. M. la Reina, vestida con 
traje de corte de raso negro, y detrás iban Su Alteza 
la Inlánta Doña Isabel, con traje de terciopelo color 
pasa;S. A. ia Infanta Doña Eulalia, con traje de 
raso celeste; el Infante D. Antonio, vestido con el 
uniforme de húsar y cruzado eJ pecho con la banda 
de Carlos III; el mayordomo mayor, duque de Me­
dina Sidonia; la camarera mayor, duquesa de Medi­
na do las Torres; la señora condesa de Superunda; 
las damas do guardia señoras marquesa de Bedmar 
y condesa de Hercdia Spínola, y larga fila de da 
mas de la Reina, grandes de España y mayordomos 
de la Real Casa. i

Una vez dentro de la capilla, S. M. la Reina ocu- I 
pó el dosel del trono, dejando vacío el sillón que 
coitesponde ai Rey, y en el centro de la iglesia, for­
mando doble fila, fueron colocándose la-; damas, 
grandes y  mayordomos.

Frente á S. M., y detrás de un pequeño rec linato­
rio, esuba sentado Mons. Rampolla. teniendo á su 
espalda d<- pie, al guardia noble de Su Santidad.

A las once y diez minutos dió principio Ja solem­
ne ceremcjiiia de ia imposición del birrete cardena­
licio.

El secretario d éla  Nunciatura, M. Segna. desig­
nado con el carácter de ablegado pontificio jjara 
esta ceremonia, dirigióse al dosel del trono, é hizo 
entrega á S. M. la Reina del Breve remitido por Su 
Santidad, en que se nombra Cardenal 4 Monseñor 
Rampolla y se le comunica todo lo relativo á la  im­
posición dol birrete.

Su Majestad entregó el Breve al juez de capilla, 
señor Zanzano, y éste al notario, quien inmediata­
mente dió lectura del mismo en el idioma latino 
en que se halla escrito.

La traducción de este documento.es como sigue: 
a León Papa XIII. —  Venerable hermano: Salud 

y apostóiic.1 bendición: Constando en la Sede Apos­
tólica los méritos de que te hallas adornado, para 
el bien de la Iglesia católica, considerando tu solici­
tud y celo en el desempeño de tu cargo, las escla­
recidas condiciones que en tí concurren, y ((ue llena­
rás las esplendidísimas dotes que exige la dignidad 
cardenalicia, te inscribimos en el número de los ve­
nerables hermanos rar.limaii-.s di- ],a Santa Romana 
Iglesia; porque hemos tenido presente tu eximia 
piedad, tu doctrina, el convencimiento de tu fe cató­

lica y demás virtudes, que hacen nacer justas espe­
ranzas al constituirte en I.i (!i ;nidad cardenalicia.

”A1 investirte de tan alta dignidad te enviamos el 
birrete purpúreo por nuestro hijo Francisco Segna, 
Prelado de nuestra casa, y después que con él fueras 
adornado queremos enciendas que pide la púrpura 
que has de vestir el valor de afrontar todos los peii 
gros, hasta e.star dispuesto á derramar tu sangre por 
la Iglesia.

“Queremos también que antes que recibas el bi­
rrete hagas el juramento ante dicho Francisco Segna, 
y que suscrito por tí nos lo remitas directamente ó 
por otra persona.

“ Dado en Roma á 14 de Marzo de 1887, décimo 
de nuestro Pontificado, M. Cardenal Ledochvwshi. “ 

Leído el breve, el ablegado entregó á S. M. el 
birrete cardenalicio, pronunciando acto seguido un 
discurso en correctísimo latín, cuya versión castella­
na, publicada en La Gacela de Madrid, es como 
sigue;

•„ S e r e n í s i m a  R e i n a  R e g e n t e : Pronto hará tres 
años que en este mismo lugar y con análoga pompa 
me presentaba ante V. M., Serenísima Reina, cuan­
do compartía con V. M. su tálamo y su Trono 
Vuestro Esposo Alfonso XII, á quien Dios conceda 

. gozar de la eterna gloria; el día en que Él mismo 
con su Augusta Mano condecoraba con los atributos 
cardenalicios á los Emmos. Varones e! Arzobispo 
de Valencia y él de Sevilla. Mas ahora, cuando de 
nuevo vengo á Vuestra presencia, V. M. solamente 
ocupa este lugar, pues contra la esperanza y fervien­
tes votos de todos, la muerte arrebató prematura­
mente su juventud y cortó su vida en la flor de la 
edad, y V. M. entretanto, á las contrariedades que 
comúnmente suelen acompañara! estado de. viudez, 
como son la soledad, el hogar huérfano, la obliga­
ción de regirla familia, ha visto agregarse un cú­
mulo mayor y más grave de cuidados y  molestias, 
teniendo que reprimir los sollozos y encerrar en el 
fondo de Vuestro corazón los tormentos de tan 
cruel é inconsolable luto, para tomar en Vuestras 
Manos el cetro y  gobernar á los pueblos como So - 
berana.

“ Empero, de la misma manera que el pedernal 
herido aJ golpe del acero arroja chispas de brillante 
luz, así la virtud suma eminente fortaleza de Vues­
tro ánimo, herido por tantas adversidades, resplan­
deció con magnífico esplendor. Pues atravesando la 
Nación una gravísima é incierta crisis, cuando el es­
panto habla invadido el ánimo de todos, amedren­
ta o s  y llenos de ansiedad, V. M. recogió las caídas 
riendas del Gobierno, y desde entónces, sobrepu­
jando las más lisonjeras esperanzas, haciéndose su­
perior á Ja debilidad del sexo, más aun de lo que 
Vuestra edad permitía, las sostenéis en Vuestra 
Mano con tal prudencia, con tal equidad, con tal 
madurez de juicio, con tal dignidad, que por V. M. 
se afirma la Monarquía y  el nombre de España. Y  
es que V. M. no domina por la fuerza del imperio 
ni con ci peso de la autoridad, sino por el derecho 
de las virtudes, que tienen mucha más fuerza y efi­
cacia para contener á los pueblos dentro de los lí­
mites del deber y rendir ¡os ánimos á la obediencia.

■ A V. M., pues, augusta Reina, por mandato del 
Sumo Pontífice León XIII, vengo una vez más como 
Legado, trayendo por orden suya el birrete purpú­
reo, .1 fin de que V. M. le imponga al Emmo. y 
Rvdmo. Sr. Mariano Rampolla, Arzobispo de Herd- 

' dea. Nuncio .Apostólico en estos Reinos de España, 
que ha sido nombrado Cardenal: y di; este modo á 
su elevación al Sacro Colegio se agregue el honor 
de. haber sido considerado por Vuestra Mano con 
las insignias de tan ilustre dignidad,

“ Enumerar sus méritos, en atención d los cuales 
el Sumo Pontífice le ha elevado á tan alto y pree­
minente honor eclesiástico, además de (jue no po­
dría resumirlos ac[uí en pocas palabras, lo considero 
por otra parte ocioso y  superfluo. Desde mucho 
tiempo se halla viviendo en medio de todos vosotros, 
y tales méritos son conocidos y notorios á V. M., 
mucho mejor de lo que podría expresarlo con mis 
palabras. Mas sí puedo afirmar con seguridad y es­
toy obligado á ello, que es en extremo merecedor 
de haber sido elegido para esta dignidad, y que su 
admisión en el Sagrado Colegio ha de producir tales 
y tan im¡>ortanles beneficios á la República cristiana, 
que correspondan á las esperanzas que ha hecho 
concebir su persona y se colmen los votos de los 
buenos. As! Dios lo conceda y haga que en todo se 
cumpla y realice. “

Habiendo oído S. M. con Ja mayor satisfacción 
el discurso de Mons. Ablegado, impuso la birreta á 
Mons. Rampolla, el cual, para tributar á S. M. el 
homenaje de su profundo respeto y gratitud se ex­
presó en estos términos:

* Señora; Focos meses han transcurrido desde el 
inolvidable y fausto día en que por delegación espe­
cial del Padre común de los fieles me cupo la altí-
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le-

10

sima honra de tener aquí en la pila bautismal al 
recién nacido Rey de España, Augusto Vástago de 
V. M., cuando otro nuevo y  muy señalado honor me 
trae á este mismo sitio para recibir de ¡as Reales 
Manos de V. M., en nombre y representación del 
Sumo Pontífice, la solemne investidura de Principe 
de la Iglesia, con que se ha dignado enaltecer mi 
humilde persona.

"Reconociendo que por ningún concepto he mere­
cido dignidad tan sublime, justo es que rinda público 
testimonio de profunda gratitud al Soberano Pontl - 
fice LeOn XIII, al inmortal Pontífice que en estos 
azarosos tiempos en que vivimos parece colocado 
por la Divina Providencia en la cumbre de la Socie­
dad cristiana para mostrar al mundo cuán hermosa­
mente se hermanan la sabiduría y la paz. .\simismo 
no puedo menos de proclamar que al honrarme con 
la sagrada púrpura el Romano Pontífice, cuyos solí­
citos y  paternales desvelos se emplean constante­
mente en procurar el bien de esta católica Nación, 
no tanto ha querido engrandecer la pequenez de Su 
Representante en ella, como manifestar una vez 
más que España es el objeto preferente de su bene­
volencia y de su amor.

" El ser V. M. quien da cumplimiento y  realce á 
este acto, símbolo de la cordialidad y afecto que 
unen dichosamente el trono y el pueblo español con 
la Silla apostólica, abrillanta más la dignidad que re­
cibo, dejándome para siempre obligado á la alta 
merced que V. M. me dispensa. Y  no poco se acre­
cienta m i satisfacción al considerar que soy el pri­
mero á quien otorga V. M-, como R eina Regente 
de España, este inapreciable honor; porque conoz­
co las eminentes prendas que adornan á Vuestra 
Augusta Persona é ilustran este regio alcázar, donde 
la nobilísima figura de V. M., en su doble carácter 
de Madre y de Reina, se levanta como ángel tutelar 
entre la cuna de su inocente hijo y la lealtad de un 
gran pueblo que, por hidalgo y generoso, saberes- 
petar y  admirar el valor, la nobleza y la virtud.

• Dígnese V . M. aceptar el homenaje de mi pro­
fundo reconocimiento por tan insigne favor que, 
grabado en mi alma con el recuerdo de sus bonda­
des, me obligará á dirigir al cielo constantes y fer­
vientes votos por la felicidad del Augusto Ahijado 
de l,cón XIII, de V. M. y de toda la Real Familia, 
deseando vivamente que llegue el día en que ese 
Hijo del dolor sea prenda del verdadero consuelo 
de una Madre ejemplar y glorioso fruto do la sabi­
duría de una Reina digna dol pueblo español."

Después de haber escuchado S. M. con singular 
agrado al Sr. Pronuncio, pasó éste á la sacristía, 
donde fué revestido de la púrpura, y volvió á la Ca­
pilla á ocupar el puesto que como á Príncipe de la 
Iglesia le estaba destinado.

Finalmente, se celebró el santo sacrificio de la 
Misa en la forma correspondiente al día, después de 
lo cual S. M. y AA. RR., con la Real comitiva, se 
trasladaron á la Cámara.

El nuevo Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
tan respetado y  querido en Madrid, pertenece á la 
antigua nobleza de Sicilia, y es oriundo de Polizzi, 
en la diócesis de Cefalú; pero fué educado en Roma, 
donde sus estudios fueron coronados del éxito más 
brillante.

Pío IX le amaba tiernamente, y después que 
concluyó sus estudios en la academia eclesiástica, 
envióle d la Nunciatura de Madrid en calidad de 
consejero, cuando en 1875 el actual Cardenal Si- 
meoni vino á la capital de España por consecuencia 
del restablecimiento de las relaciones diplomáticas, 
que habían interrumpido los desaciertos de ¡a revo­
lución. Monseñor Simeoni fué creado Cardenal en 
1876, y llamado á Roma á suceder en la secretaría 
de Estado al Cardenal Antonelli, que había muerto, 
y con este motivo Monseñor Rarapolla quedó en 
Madrid como Encargado de Negocios.

F.n 1877, nombrado secretario de la Congregación 
Propaganda los asuntos orientales, y

después secretario de la de Negocios eclesiásticos 
extraordinarios, paso á Roma al desempeño de sus 
nuevos cargos, en cuyo último destino perseveró 
hasta 1882 , en que, preconizado Arzobispo de He- 
ráclea por la Santidad de León XIII, fué nombrado 
también para la Nunciatura de España, en sustitu­
ción del Arzobispo de Mira, Monseñor Bianchi.

Monseñor Rampolla es uno de los prelados más 
ilustres de la Iglesia Católica por su sabiduría y su 
piedad. Su prudencia política es extraordinaria, y 
el fino tacto con ((ue trata las más arduas cuestiones 
que se someten & su difícil ministerio le han adqui­
rido la relevante fama que goza de habilísimo y 
discreto on los círculos diplomáticos Estas distin­
guidas dotes le han conquistado la estimación per­
sonal que disfrutó con Pío IX y la predilección de 
I.,eón XIII que goza.

E C C E  HOM O
Pll era Dios, y por decreto arcano 

De inefable inmortal sabiduría,
Bajó á encarnarse como sér humano 
Dentro del casto seno de María.
Él se hizo hombre, y en su noble frente.
De su clara pupila en la dulzura,
Y  en su humilde sereno continente.
La luz del cielo reflejaba pura.
Él era justo, y sin que el vil pecado 
De su virtud el brillo sin segundo 
Con su aliento le hubiese mancillado,
Cargó sobre sí mismo los del mundo.
¡Oh misterio de amor! El que dispone 
De los bienes y males de la suerte,
Manda que toda dicha le abandone,
Y ,  obediente á la Cruz, corre á la muerte.
Y  ¡oh proterva maldad! aquellos mismos 
Que recibieron sus mercedes santas,
Cual precita legión do los abismos .
Hiérenle del cabello hasta las plantas.
¿Qué hizo Jesús de Nazaret? ¿Qué intenta 
Para ultrajarle así con saña loca?
¿Qué bien no nace do su pie se asienta?
¿Qué consuelo no mana de su bocai'
¡Los ciegos ven! Y  tras la noche horrible 
Que en tiniebla de muerte los sumía,
Pueden gozar del sol la luz sensible:
Y , con la luz. del bien y la alegría.
¡Los cojos andan! Y  al letal reposo.
Do les ataban invisibles grillos,
Sucede el ágil salto vigoroso,
Señal de dicha en ánimos sencillos.
¡Los leprosos se limpian! Y  la negra 
Podredumbre que el mundo Ies cerraba,
Viene á quitar rubicundez (jue alegra
Y  que de toda imperfección los lava;
¡Los sordos oyen! Y  al silencio mudo 
Que les hizo yacer como en la tumba,
De la vida el rumor sucede rudo
Que en varios sones por el aire zumba.
¡Los muertos resucitan! Y  del seno 
Del sepulcro fatal, mansión de espanto,
Salen con rostro de entusiasmo lleno 
Que les hace verter gozoso llanto.
¡Y  los pobres á más se evangelizan!
Y , al conocer la redentora nueva,
Con los ricos magnates fraternizan 
Porque un camino sólo- á Dios los lleva.
Decid, decid, ingratos y  traidores 
Que ante el Gábbata estáis, en odio ardiendo, 
¿Por cuál de estas mercedes y  favores 
La muerte de Jesús pedís rugiendo?
¡Vedle allí, cómo sale del Pretorio 
Vertiendo, sin gemir, sanpe inocente,
Con su manto de púrpura irrisorio,
Con corona de espinas en la frente.
Mostrando un cetro de silvestre caña.
Ligadas ambas manos bienhechoras,
Sudorosa la faz que el duelo empaña,
Tristes los ojos, antes dos auroras.
Y  todo sin quejarse lo ha sufrido:
Viles azotes, bárbaros ultrajes,
Manos que sus mejillas han herido,
Salivas y  blasfemos homenajes.
¿Tanta desolación no os apiada?
¿ Y  mirarle podéis con ira fijos?
¡Bien pedís que su sangre inmaculada 
Sobre vosotros caiga y  vuestros hijos!
Sabrá vuestro castigo el universo;
Y  al ver narrada ingratitud tan fiera,
Dirá huyendo de horror: jjPueblo perverso! 
¡Más ciego y  duro que Pilatos era!"
Y  ese á quien vilipendia mofa impía.
Varón de sufrimientos y dolores.
Vendrá en las nubes al postrero día,
Rey de reyes, Señor de los señores.
Y  al verle, de esperanza sin asomo,
Premio dar á las almas inocentes.
Diréis desesperados: ^\Ecu Homol'̂
[Será allí el llanto y el crujir de dientes!

A u r o N io  A R N A O .

( libro  Lfi fiel Crfyrntr. 1

L.\ CRUZ

Gimiendo en esas bárbaras cadenas 
No halló la humanidad puerto ni asilo; 
Vino la Cruz, y el corazón tranquilo 
Fácil ya mira el término á las penas.

Los siglos pasan á sus pies dejando 
La vil ceniza de su ciencia impía,
Y  limpia siempre seguirá brillando.

Así después de tempestad sombría. 
Las tenebrosas nubes arrollando 
Luce más puro el luminar del día.

S a i-v a b o s  B E R M Ú D F.Z  H E  C A S T R O .

Id á buscar á Dios en las arenas 
Donde tuvo su altar el cocodrilo, 
En los sangrientos ídolos del Nilo. 
En las deidades lúbricas de Atenas.

LA MUERTE DE JESUS
¿Y  eres tú el que velando 

La excelsa majestad en nube ardiente, 
Fulminaste en Siná? Y  el implo bando,
Que eleva contra T í la osada frente,
¿F,s el que oyó medroso
De tu rayo el estruendo fragoroso?
Mas ora abandonado
¡Ay! pendes sobre el Góigota, y al cielo
Alzas gimiendo el rostro lastimado;
Cubre tus bellos ojos mortal velo,
Y  su luz extinguida,
En amargo suspiro das la vida.
Así el amor lo ordena.
Amor más poderoso que la muerte:
Por él de la maldad sufre la pena 
El Dios de las virtudes; y león fuerte,
Se ofrece al golpe fiero
Bajo el vellón de cándido cordero.
¡Oh víctima preciosa
Ante siglos de siglos degollada!
Aun ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada,
Y  hostia del amor tierno
Moriste en los decretos del Eterno.
¡Ay! ¡quién podrá mirarte.
Oh paz, oh gloria del culpado mundo! ' 
¿Qué pecho empedernido no se parte 
Al golpe acerbo del dolor profundo,
Viendo que en la delicia
Del gran Jehová descarga su justicia?
¿Quién abrió los raudales
De esas sangrientas llagas, amor mío?
¿Quién cubrió tus mejillas celestiales
De horror y palidez? ¿Cuál brazo impío
.4  tu frente divina
Ciñó corona de punzante espina?
Cesad, cesad, crueles:
Al santo perdonad, muera el malvado:
Si sois de un justo Dios ministros fieles, 
Caiga la dura pena on el culpado;
Si la impiedad os guía
Y  en la sangre os cebáis, verted la mía.
Mas ¡ay! que eres tú sólo
La víctima de paz, que el hombre espera.
Si del Oriente al escondido polo 
Un mar de sangre criminal corriera,
Ante Dios irritado
Xo expiación, fuera pena del pecado.
Que no, cuando del cielo 
Tu cólera en diluvios descendía,
Y  á la maldad, que dominaba el suelo,
Y  á las malvadas gentes envolvía,
De la diestra potente
Depuso Sabaoth su espada ardiente.
Vendó la excelsa cumbre 
De los montes el agua vengadora:
El sol, amortecida la alba lumbre.
Que el firmamento rápido colora,
Por la esfera sombría,
Cual pálido cadáver discurría.
Y  no el ceño indignado
De su semblante descogió el Eterno,
Mas ya, Dios de venganzas, tu hijo amado, 
Domador de la muerte y del Averno,
Tu cólera infinita 
Extinguir en su sangre solicita.
¿Oyes, oyes cual clama:
Padre de amor, por qué me abandonaste 
Señor, extingue la funesta llama 
Que en tu furor al mundo derramaste:
De la acerba venganza
Que sufre el justo, nazca la esperanza.
¿No véis cómo se apaga
El rayo entre las manos del potente?
Ya de la muerte la tiniebla vaga 
Por el semblante de Jesús doliente:
Y  su triste gemido
Oye el Dios de las iras complacido.
Ven, ángel de la muerte:
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Esgrime, esgrime la fulmínea espada,
Y  el último suspiro del Dios fuerte,
Que la humana maldad deja expiada, 
Suba al solio sagrado.
Do vuelva en padre tierno al indignado. 
Rasga tu seno, ¡oh tierra!
Rompe, ¡oh templo! tu velo; moribundo 
Yace el Criador, mas la maldad aterra,
Y  un grito de furor lanza el profundo; 
Muere... gemid, hermanos:
Todos en él pusisteis vuestras manos.

A lberto I.ISTA.

DOLOROSA

I

¡Pobre Madre...! está llorando 
Al pie del santo madero.
El pueblo murmura fiero 
Por la montaña girando.

Y  ruge el viento bravio. 
Braman los mares profundos,
Y  giran soles y mundos 
Con espanto en el vacío.

¡Pobre Madre...! ante los sones 
De sus dolientes afanes.
Alzan truenos y volcanes 
Sus más terribles canciones.

_Y el ángel llora y se arredra, 
Tiemblan los Jueces inquietos, 
Y  se alzan los esqueletos 
Sobre sus tumbas de piedra.

Porque es tanta la aflicción 
De la Madre angelical,
Que Hora el mismo puñal 
AI romper su corazón.

II
Ella vió al Hijo nacer 

Sus ensueños realizando;
Ella le durmió cantando 
Las endechas del placer.

Ella, con ansia divina.
Dejó sus plácidos lares,
Cruzó de Judá los mares.
Las cumbres de Palestina.

Y  siempre del Hijo en pos, 
Le siguió amante y serena. 
Como sigue el alma buena 
La sombra santa de Dios.

III

Hoy... ¡pobre Madre! le mira 
Sobre el GOlgota sangriento , 
Dando suspiros al viento 
Que en tomo del árbol gira.

, Lo mira triste, llorando 
Por el pueblo, su asesino;
Oye su acento divino,
¡Perdón! ¡Perdón! murmurando.

Ve sus sienes desgarradas 
Por las espinas crueles;
Ve marcados los cordeles 
En sus manos veneradas.

\ si oye de su ansia en pos 
Del pueblo el acento fijo,
Ve que le matan al Hijo 
¡Por ol crimen de ser Dios!

IV

¡Pura y mística azucena 
Del desierto de la vida, 
Lámpara siempre encendida 
Para templar nuestra pena.

Celeste, c ndido lirio 
Por los áng< es cuidado, 
Puro C lavel erfumado 
Con la eseoi ¡a del martirio!

Yo vengo Madre, á besar 
Las estrellas de tu manto; 
Vengo á reg ,r con mi llanto 
Los mármol) s del altar.

Del relám ago 1 la luz,
Que Ja torm nta anunciaba.
Yo vi á Dios que vacilaba 
Bajo el peso de la Cruz.

Le vi duk • ante el desdén 
Del pueblo v 1 y  asesino,
Le vi con 11; ito divino 
Llorar por j  rusaién.

Vi su cabe a sangrie.nta 
Tocar con la ruda roca.
V i un insulte en cada boca 
Y  en cada gr ;o una afrenta.

Y  al verte . su lado ir.
Dije con Han o de amor:
¡Pobre espo! i del dolor.
Cuánto debe í sufrir...!

V

¡Pueblo... ion llanto profundo 
V e á contem; lar su agonía;
Hoy es la fec ¡a... es el día 
De la redenc: in del mundo...!

Doquiera s oye el concierto 
ü e  la más ho da tristeza; 
¡Hasta la nati *aleza 
Parece, que t< ;a á muerto...!

El templo, todo es dolor; 
Mucha sombr ... poca luz... 
Sobre el negr > altar, la Cruz 

’̂a no tiene a Redentor.

Al pie de l  Cruz, María... 
Cerca el sace dote implora; 
Allá en las tir eblas Hora 
El órgano un; armonía...

De las carr >anas el són 
No se mezcla en el lamento 
Por no turbar en el viento 
I./OS ecos de 1 oración.

Y  la luz qu' ante el altar 
Mal las tiniebl .s resiste.
Está tan triste tan triste,
Que no se ati v̂e á alumbrar...

Todo es Ha ito y es dolor... 
Mujeres, niño y ancianos; 
¡Venid! ¡ Veni i! de las manos 

llorar al Rf lentor.

¡Venid ante el que se inmola 
Por colmar nu 'stra alegría; 
Venid á ver á »Iaría 
Que está soll< iando y sola...!

Llegad de v uestros lugares 
Con ofrenda S sus dolores; 
Dejad los cam lOS sin flores 
Para cubrir su; altares.

Y  no dad a] corazón 
Hoy consuelo n su quebranto; 
¡Porque será r lestro llanto 
La segunda re lención...!

bkrnar o L ó p e z  g a r c í a .

El. MAL APÓSTOL
La parda nube creciendo 

oscurece el horizonte, 
y uno grave, otro gimiendo, 
dos hombres van descendiendo 
¡>or las laderas del monte.

La pena en ambos se iguala.
—  ¿Y  el Maestro ? Así piegunta 
el que en soUozos la exhala;
y el que á él mudo se junta 
el Gólgota le señala.

A! fulgor de roja lumbre, 
á un ser que la saña inspira 
de salvaje muchedumbre, 
con súbito espanto mira 
encaminarse á su cumbre.

Abundoso llanto dan 
ardiente curso sus ojos, 
y exclama con vivo afán:
—  ¿Podré calmar sus enojos 
con estas lágrimas, Juan?

—  1.a culpa el llanto redime; 
para el perdón nunca es tarde; 
su piedad, Pedro, te anime. 
¡Llora, Pedro! Y  Pedro gime
su negativa cobarde.

Y  Juan que pálido osténta­
la faz juvenil y  hermosa, 
prosigue su marcha lenta 
hacia aquella turba odiosa 
de una víctima sedienta.

Y  Pedro al dolor profundo, 
la faz con vergüenza oculta; . 
se pierde en la senda inculta. 
Fúnebre velo ya al mundo
en las tinieblas sepulta.

La torva faz encendida.
La mirada amenazante, 
roja melena esparcida, 
la túnica desceñida, 
hállase á un hombre delante.

El .Apóstol se estremece 
ante aquel hombre siniestro 
que en su senda así se ofrece, 
por su traición se escarnece 
á su divino Maestro.

A  fijarse Pedro obliga 
á aquel hombre que le aterra, 
en el ser que á un Dios encierra, 
y que á la  humana fatiga 
cede al fin, cayendo en tierra.

—  ¡Héle allí...! Por mi falacia 
son estas lágrimas mudas.
Y o  le negué con audacia; 
tú le vendes... Llora, judas, 
porque infinita es su gracia.

—  ¿Y secos no ves mis ojos? 
¿No ves que al llanto no cedo?
De mi crimen tengo miedo; 
tengo miedo á sus enojos.
¡Quiero llorar, y no puedo!

—  ¡Aparta! ¡aparta...! Su muerte 
la ocasiona tu avaricia.
:Y ni una lágrima vierto!
¡Huye, y la eterna justicia 
decida tu eterna suerteP

Al azar Judas se lanza:
Pedro su senda prosigue, 
el mal Apóstol avanza 
sin que un rayo de esperanza 
<le piedad su horror mitigue.

De su conciencia el punzante 
dardo agudo le envenena.
Por la montaña va errante 
como acosada la hiena 
busca un refugio anhelante 

¡Huye de sí...! Apenas toca 
la tierra... ¡espwanza loca!
Su tormento no se acaba: 
su voz que al infierno evoca 
de su clemencia es ya esclava.

Por donde quiera su oído 
sigue, hiere y atormenta 
de un beso aleve el sonido: 
del metálico es seguido, 
del precio vil de su venta.

Párase un hombre delante 
de Judas con calma impla; 
hiela de horror su alegría, 
y el cinismo repugnante 
de su cruel ironía.
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—  Mira, exclama: en el suplido 
el Nazareno sucumbe.
Hoy te debo un beneficio, 
y si el pueblo en su juicio 
injusto fué, no me incumbe.

—  ¿Quidi eres túV ¿Dónde vas? 
¿Por qué mi tormento acreces?
—  ¿Quién soy dices, «Barrabás.® 
¿Dónde voy? Como otras veces
á ser bandido de hoy más.

Y  el sanguinario bandido 
del monte cruza el repecho; 
y el traidor en su despecho 
ni un gemido, ni un gemido 
puede arrancar de su pecho.

Entre el fragor misterioso 
que al mundo todo conmueve, 
á lo lejos el odioso 
concurso lento se mueve 
por el sendero escabroso.

Y en tanto á Judas infausto 
asedia el remordimiento.
Se aproxima el cumplimiento 
del terrífico holocausto 
en el Gólgota sangriento.

La alta peña se derrumba, 
y en el seno del Calvario 
el finado abre su tumba, 
y el viento que ronco zumba 
le agita el blanco sudario.

¡Con el Mártir ya se mira 
la cruz enhiesta... y se espanta 
la plebe y terror se inspira!
Ya su espíritu levanta 
el Hijo al Padre, y espira.

Del Apóstol en la altura 
se ve la negra figura 
sobre el celaje, encendido...
El rayo á sus pies fulgura, 
pero no exhala un gemido.

Mas de súbito una idea 
le inspira el genio del mal: 
á viejo tronco rodea 
su misma mano el dogal 
que al fin su verdugo sea.

F.n el espacio se mece 
su cuerpo ya en la agonía: 
torva fantasma parece.
¡Ni una lágrima humedece 
su pálida faz sombría!

Así su postrer aliento 
convulso y furente exhala 
al feroz remordimiento.
Su delito i  otro no iguala, 
ni á otro iguala su tormento.

Angel I.ASSO DE LA VEGA.

TR/^DICIONES OE T IE R R A  SANTA
(C on ú n u acíó n .)

VII

R A M A

penetrar un hombre sin inclinarse, se levanta en el 
extremo O. del lugar.

No hay que confundir este pueblo con aquella 
Rama de los montes de Efraim, que fue patria de 
Samutd; ni con aquella otra Rama, próxima á Belén 
de Judl, en la que se oyeron llantos y lamentos 
grandes con motivo de la degollación horrible do 
los santos niños inocentes. .Según San Jerónimo. 
rama significa ¿ug'ar excelso y el pueblo que nos 
ocupa .se encuentra, como hemos dicho, en una 
llanura arenosa, por lo que le conviene mejor el 
nombre árabe Ra-mlé. Cuando Sanca Paula la visito, 
en el siglo iv , Rama era una aldehuela (vicu/us) in­
significante pero, según el historiador árabe Mo- 
hamed-Nigem-Eddin-Escech-Essinti ,  Rama era una 
ciudad grandísima, que pertenecía antiguamente á 
los hijos de Israel, situada en extensa llanura, ame­
nizada con muchos jardines y árboles de todo fruto, 
esi)ecialmente palmeras; tan grande que tenía doce 
puertas, una fortaleza de importancia y una mezqui­
ta, ó alminar altísimo, el cual estaba fuera de la 
ciudad, á mucha distancia por occidente. Pero, 
habiéndose apoderado de ella Salehh Eddin. des­
manteló la ciudad y también la cindadela, como 
había hecho con Lida, Ascalón y otras poblai iones, 
para que no pudiese servir de ¡)laza fuerte á los cris­
tianos.®

Habiéndola abandonado sigilosamente sus mora­
dores, tomáronla sin resistencia alguna los Cruza­
dos, apoderándose de muchas vituallas, que los fu­
gitivos no pudieron llevar consigo; y dejaron allí 
un Obispo, llamado Roberto, con el titulo de San 
Jorge, iglesia de la inmediata Lida, el cual fué des­
pués sufragáneo del Patriarca de Jerusalén. Im el 
reinado de Balduino I, hermano y  sucesor de Go- 
dofredo de Bouillón, los Cruzados sufrieron en Ra­
ma tan grande derrota, que estuvo á punto de pere-. 
cer el mismo Balduino. La tomó Saladino, la recon­
quistó Ricardo Corazón de León y en rzúú perdié­
ronla definitivamente los cristianos, cayendo en 
poder de Bibars, el sultán de Egipto. En 1296 se 
establecieron en Rama los Franciscanos para prote­
ger á los peregrinos en su marcha á Jerusalén, com­
praron unas casas y construyeron el convento en 
1393- f-D él se hospedó Napoleón Bonaparte. con 
todo su estado mayor en 1799, convirtiendo la igle­
sia en hospital de sangre del ejercito francés. Caro 
costó á los frailes el hospedaje, que fueron asesina- 

1 dos por los turcos, y saqueado el convento, apenas 
se retiraron los franceses.

En Rama y su término puede visitar el peregrino: 
los conventos é iglesias, dedicadas á San Jorge am­
bas, de los griegos y armenios cismáticos; dos escue­
las, una de niños dirigida por los PP. Franciscanos, 
á la cual pueden asistir de toda religión, y otra de 
niñas, á cargo de las Hermanas terciarias de San 
José de la Aparición; varias mezquitas y especial­
mente la Mayor, llamada en árabe Yama-el-Kibir, 
que fué antiguamente iglesia de San Juan Bautista; 
las seis cisternas dichas vulgarmente de Santa Elena, 
obra tal vez de los Cruzados; el pozo denominado 
por los árabes B ir em-Moristan, de agua excelente; 
la torre de los cuarenta mártires, con las ruinas y 
subterráneos próximos; la mezquita Blanca ( Yama- 
el-Abiad) y el pequeño monumente funerario ó ueli 
de un santón, que hay allí cerca.

i NOS cuatro kilómetros al S. ü . de Lida se 
• ncuentra Rama, á la cual hay que tras- 

. ladarse para tomar el camino-carretero 
de Jerusalén. Rama, que es como la de­

nominamos los cristianos, ó Ramlé, que quiere 
decir arena, nombre que le dan los árabes, es la 
antigua Arimatea, de la tribu de Dan, célebre, se­
gún tradición piadosa, por ser la patria de aquellos 
discípulos ocultos del Señor, José y Nicodemo, que 
tan hermosa intervención tuvieron en el descendi­
miento y sepultura del Redentor del mundo. Por 
su importancia relativa Rama puede considerarse, 
como la capital de la llanura de Sarón, que en todas 
direcciones la circuye. La antigua Arimatea. distan­
te unos diez kilómetros de J^fa, cuenta 5.500 habi­
tantes , de los cuales 400 son griegos cismáticos, 70 
católicos, 13 protestantes y los demás mahometa­
nos. El pueblo, formado por casas de cantería, que 
en vez de tejados tienen terrazas y  medias cúpulas, 
está en llano, y rodéanle feraces huertos con altas 
é impenetrables cercas de nopales; las calles son 
estrechas, tortuosas y sucias, aunque no tanto como 
las de Lida y otros lugare.s turcos, peor situado?; 
los cementerios, abiertos y extensísimos como lo 
son todos en aquel país, ocupan gran.parte de los 
alrededores de Rama; y el convento de los lujos 
de San Francisco, semejante á fortaleza atrevida, 
con ferrada )' pequeña puerta, por la cual no puede

altar mayor se ve un magnífico cuadro del Tiziano, 
que representa á José y á Nicodemo bajando de 
la cruz al Señor; dos patios convertidos en jardini- 
llos interiores y  sombreados por parras y palmeras, 
los terrados ó azoteas, la celda que ocupó el Ca­
pitán del siglo en 1799, y sobro todo el lugar don­
de estuvo el taller del santo artista.

Otra tradición piadosa, nunca interrumpida, sos­
tiene que el fariseo y principe de los judíos Nico­
demo , que tuvo la dicha de oir de labios del mismo 
Salvador del mundo las sublimes enseñanzas de que 
nos habla San Juan en su Evangelio ', á pesar de 
su ilustración y categoría ó quizás por esto mismo, 
se dedicaba á la escultura; y  asegura también, que 
el taller del santo escultor _ estaba precisamente en 
la capilla, existente hoy día frente á la iglesia del 
convento. Es pequeña, abovedada y  no tiene más 
adornos que algunas colgaduras y un altar frente á 
la puerta de entrada. San Nicodemo está represen­
tado al óleo en un pequeño cuadro, que ocupa el 
centro del altar, debido al pincel del religioso es­
pañol Fr. José Bovés. No es extraño, pues la comu­
nidad de aquel convento, compuesta de cuatro ó 
cinco religiosos, siempre está presidida por un es­
pañol , Cura Párroco á la vez de los pocos católicos 
de Rama.

Para concluir, consigno una tercera tradición, re­
cogida por el Rmo. P. Bonifacio de Ragusa Guar­
dián de Monte Sión y más tarde Obispo de Stagno, 
según la cual en aquella capillita, San Nicodemo 
talló el Crucifijo de cedro, que con el nombre vul­
gar de Volto Santo di Lucca se venera desde el año 
782 en la catedral (Duomo) de Lucca, ciudad de 
Italia. El antiguo taller del santo escultor tiene con­
cedidas indulgencias parciales y no es ¡50sible do­
blar la rodilla ante aquel altar sin conmoverse ¡len- 
sando en la dicha inefable que cupo en suerte á 
José y Nicodemo, cuando descendieron, ungieron 
y sepultaron con sus propias manos el cadáver sa­
cratísimo de Jesucristo Nuestro Señor.

M. POLO Y  l'EYROI-ÓN.
(S e  con tio u ará .)

VIII

J O S É  Y  N IC O D E M O

Narra la pasión y muerte de Jesucristo, nuestro 
bien, el evangelista San Juan, y añade:

„ Después do esto, José de Arimatea (que era dis­
cípulo do Jesús, aunque oculto por miedo á los ju­
díos 1 rogó á Pilato, que le permitiese quitar el 
cuerpo de Jesús. Y  Pilato se lo permitió. Vino, pues, 
y quitó el cuerpo de Jesús.

Y  Nicodemo, ei que había ido primeramente de 
noche á Jesús, vino también, trayendo una confec­
ción como de cien libras de mirra y áloe.

Y  tomaron el cuerpo de Jesús y lo ataron en lien­
zos con aromas, así como los Judíos acostumbran 
sepultar.

Y  en aquel lugar en donde fué crucificado había 
un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el 
(¡ue aun no había sido puesto alguno.

AHI, pues, por causa de la Parasceve de los judíos, 
porque estaba cerca el sepulcro pusieron á Jesús '.®

Pues bien: tradición inmemorial y  respetable 
asegura que el convento de los PP. Franciscanos en 
Rama está construido sobre el solar de la casa de 
San Nicodemo; y  recorriendo aquel fuerte y  pesado 
edificio, d  peregrino debe visitar ¡o siguiente: la 
iglesia parroquial y del convento á la vez, en cuyo

t .X X X V l a  S an ta l.ual.utuliw 
S a n  Juan. cap . X I X .  v e n . }S-4a.

LAS ANIMAS
H íS rO R IA  I>B ALD B a  

( C onclusión.)

VI

U A N  buscó en vano durante algún tiem- 
¡)0 el cadáver de su amigo, y sin embar­
go, éste se hallaba entre los cadáveres 

. ,,  de los víctimas de la lucha. •
lín un arroyo habían caido siete ú ocho valientes, 

y  un cobarde, que era Andrés. Aturdido, arrastrado 
hasta allí por la imperiosa ley de la necesidad, te­
meroso de que, al verle huir, le diese_muerte algu­
no de sus mismos compañeros, recibió una herida 
de poca gravedad, siendo el primero que cayó en 
el arroyo, donde cayeron bien pronto sin vida sus 
hermanos de armas. La sangre que perdió el desdi­
chado, la humedad del arroyo, el miedo supino 
que le embargaba, y  la dificultad con que respiraba 
bajo el peso de los cadáveres de los demás, eran 
motivos suficientes para agravar su estado. y cuando 
Juan, que hasta entonces no había visto los cadáve­
res en el arroyo, y que ya empezaba á sospechar 
que el enemigo se habría llevado prisionero á su 
amigo —  que todavía se resistía á creer que habría 
huido en el momento del combate —  descubrió el 
cuerpo de Andrés, este presentaba toda la aparien­
cia de un cadáver.

ÍTH aquel un cuadro digno de Miguel Angel y de 
Rembrand. La noche más oscura y sombría que 
nunca, la naturaleza cubierta de luto y  como horro­
rizada de la guerra de lo.: hombres, las aves de ra­
piña cerniéndose sobre aquel campo de la muerte, 
y descubriendo con la sangrienta mirada el sitio 
donde más cadáveres había, para lanzarse sobre 
ellos, y devorar aquellos corazones que algunas 
horas antes latían llenos de vida, de entusiasmo y 
de esperanza, y un soldado, cubierto de polvo, 
lodo y sangre, inclinado sobre los cadáveres, acer­
cando la linterna á los inmóviles, desericajados ros­
tros de los misinos á quienes el día antes había visto 
nablar de sus ancianas madres y de sus amores, y 
que con él los habla visto arrojarse á la pelea, al 
grito de ; Viva España...!

Y cuando, después de sacar en sus brazos'anc 
por uno los cadáveres que había en el .írroyo, des­
cubrió en el último á su amigo .\ndrés, á su pobre

Cap. m. l-si- , ,,
D t  p fr p m s i cuU h T f r r e u  . Ub. u .
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hermano, á quien tanto amaba, 
y  de quien nunca se había se­
parado, lloró el valiente Juan 
como un niño que se ve perdido 
y abandonado, maldijo de su 
suerte, y  se reprochó como el 
mayor de los crímenes haberse 
apartado de Andrés en el mo­
mento del combate, y cargó so­
bre sus hombros el cuerpo rígi­
do y  frío, que creía cadáver, y 
con él se dirigió al sitio donde 
se hallaba uno de los médicos 
encargados de reconocer los ca­
dáveres, antes de que se les die­
ra sepultura.

Andrés no estaba muerto.
Imposible sería imaginar la 

alegría de Juan. Abrazó al médi­
co , abrazó á todos los soldados 
que halló al alcance de sus bra­
zos, y abrazó besó á Andrés, que 
aunque estaba vivo, según decía 
el médico, y  era en efecto ver­
dad, no daba para los profanos 
á la ciencia señal alguna de vida; 
lloró y  rió al mismo tiempo, y 
pasado  ̂este primer momento de 
expansión, y avergonzado de no 
haber dado todavía gracias á la 
Providencia, á quien debía la 
vida de su hermano de la infan­
cia, se arrodilló humilde en aquel 
suelo enrojecido por la sangre 
de sus compañeros de armas, oró 
fervorosamente, y pidió al T o­
dopoderoso conservase la vida 
de Andrés, á quien el médico ha­
bía declarado en peligrosísimo 
estado, y  después, sin descansar, 
sin dormir un momento, se insta­
ló  á la cabecera del lecho don­
de había sido colocado Andrés, 
y  allí pasó la noche, ñjos los ojos 
en el rostro de aquel infeliz.

Si la Providencia hace un mi­
lagro, decía, y  salva á mi pobre 
amigo, si al abrir los ojos me 
ve á su lado, cuidándole cariño­
samente, entonces sí que se mo­
dificará su carácter, entonces sí 
que comprenderá que no reina 
en el mundo el egoísmo, y que el 
amor al prójimo y  la caridad son 
los dos grandes placeres, los 
dos grandes consuelos que ha­
cen tranquila y  fecunda la vida 
del hombre: entonces sí que ten­
dré yo Ja dulce satisfacción de 
verle rezar y  volver los ojos á 
Dios, que tan misericordioso ha­
brá sido con él, y entonces sí que 
lograré que mi amigo, mi herma­
no, el que ha nacido en el mis­
mo sitio que yo, y  conmigo ha 
pasado los años de su Juventud, 
y_ conmigo ha entrado en esta 
vida militar, me ame, como yo 
á él, y no me trate con ese des­
vío, con esa reserva con que has­
ta ahora.

Tal era la generosa naturaleza 
de Juan.

Y  todos sus compañeros, y todos sus jefes, desde 
el sargento de su compañía hasta el general del 
ejército, admiraban quelia abnegación sin limites, 
aquel despreao de sí mismo en favor dcl prójimo, 
y  todos le respetaban, y todos se disputaban el 
honor de estrechar aquella mano generosa, siempre 
dispuesta á apoyar al débil y al desvalido.

Hubo entre los soldados uno que so atrevió á 
decir que poco se hubiera perdido con la muerte de 
Andrés, y que menos falta hacía éste en el mundo 
que otros que hablan tenido menos fortuna en el 
co m b a te ,j Juan como un león á quien arrebatan 
su compañera saltó sobre él. y lo hubiera cstran- 
guiado seguramente á no mediar alguno de sus Jefes, 
nerodda^d  ̂ castigar aijuel arranque de ge-

Andrés, gracias á que la ciencia empleó todos sus 
recesos para reanimar aquella pobre naturaleza, 
abnó los ojos, y vió á Juan á la cabeza de su lecho 
á Juan que le prodigaba las más consoladoras frases, 
y que le hablaba de Dios, y le expresaba toda la 
^egrla que sentía viéndole mejorar. Y  Andrés apar- 
taba los ojos de Juan como si le disgustara verle á 
su lado, y parecí,an causarle más repugnancia que

LA CORONACIÓN DE ESPINAS. 

(Cuadro del Túiano.)

Otra co sa  la s protestas d o  am istad  y  lo s  con su elos 
d e  su rival.

Y  Juan redoblaba su celo, y cuidaba del enfermo 
con tanto más amor, y con tanta más abnegación, 
cuanto que claramente veia que sus cuidados no 
eran agradecidos.

VII

Una noche, Andrés fué acometido de un espan­
toso delirio. Juan velaba como siempre d la cabecera 
de su lecho.

Y  .Andrés decía en su delirio:
—  ¡Me muero!.... ¡Nadie me socorre, nadie!... 

¿Y  he do morir sin matarle!... Él no morirá, no! él 
tiene más fortuna que yo.... Todos le quieren, todos 
piden por él.... y  ella, ella le quiere más que todos, 
más que á mí.... ¡ya lo creo, á mí me aborrece!... Y  
yo muero, no hay remedio para mí.,., y él se queda 
en el mundo!... Maldito sea él, y maldita ella tani- 
bien...! ,

Juan oia temblando estas terribles frases, y veia I 
con profunda pena la feroz expresión que se pintaba I 
en el semblante de .Andrés.

¡Cómo se alegrará de mi muerte! continuó j  
Andrés, revolviéndose en el lecho. Si yo viviera, |

entonces s í , entonce? sí que n o  
había de reírse de mí, porque le- 
mataría.... He jurado matarle, y 
le mataré.... porque viviré, sí 
que viviré.... y  Teresa no será 
mía, pero suya tampoco.

Juan, que ya había temido 
que Andrés hablaba de él en sii 
delirio, no pudo dudar al oir el 
nombre de Teresa, pronunciado- 
por aquella sacrilega boca,

Y  lo primero que hizo, al sa­
ber aquel horrible secreto, al oir 
aquella feroz amenaza, fué pos­
trarse de rodillas, ypediráD ios. 
por su mismo enemigo, que des­
de aquel momento lo interesaba, 
mucho más, porque era el infeliz 
mucho más desdichado de lo­
que él había podido imaginar,—  
que la verdadera desdicha en el 
mundo es la del hombre á quien, 
asaltan malos pensamientos y no 
puede librarse de ellos.

Desdo el día siguiente, An­
drés comenzó á mejorar, y  dos 
semanas después ya se hallaba 
fuera de peligro.

Juan le dijo que había sido 
herido, que Jo habían encontra­
do en el arroyo, entre los cadá­
veres, pero se guardó bien do 
decirle que él era qiüen en me­
dio de la noche, rendido de 
hambre y de fatiga, había ido á 
buscarle, y sobre sus hombros 
le había traído.

Andrés renegó de su destino, 
de la vida militar, y  blasfemó 
culpando á su negra suerte de 
los males que le habían sobreve­
nido, y sin advertir, impío, que 
la Providencia le había dispen­
sado un inapreciable favor con 
no dejarle morir, como habían 
muerto tantos otros.

Llegó el día de las recompen- 
SM, y Juan, además de ser men­
cionado en la orden general, y  
de recibir al frente délas tropas, 
y de manos del mismo general 
en jefe una de las cruces pen­
sionadas con mayor premio, ob­
tuvo rebaja de dos años, que era 
precisamente el tiempo que le  
fdtaba para cumplir su obliga­
ción de soldado.

Andrés, por haber sido heri­
d o , obtuvo la misma rebaja, 
que era el premio que más de­
seaba, sin cuidarse mucho de las 
condecoraciones, por más hono­
ríficas que éstas pudieran ser, que 
su única aspiración era evitar las 
ocasiones de caer herido ó asus- 
tado en las batallas, á las que 
no podría acostumbrarse en cien 
anos, si cien años viviera.

Y  á los pocos días hízose la 
paz, y parte del ejército se alejó 
del sitio de la lucha.

Juan y Andrés fueron do los 
que volvieron, recibiendo poco después su licenci.a 
absoluta.

Juan escribió á Teresa y á su padre dos cartas 
que rebosaban alegría y esperanza, y  que expresa­
ban toda la gratitud que debía al Todopoderoso el 
valiente soldado, que después de seis años de servir 
en el ejército, expuesto á todos los peligros de. la 
vida militar, y viendo de continuo la muerte junto 
á él, podía gozar el inefable placer de volver sano 
y salvo al suelo que le vió nacer, con el corazón 
tan puro y bueno como cuando salió do la aldea, y 
con la halagüeña esperanza de hallar una mujer, un 
ángel, con quien compartir los placeres y  las penas 
(le la vida, y  tódo esto, después de la satisfacción 
de haber cw plK lo con su deber, y  de haber logra­
do Ja consideración de cuantos habían tenido oca­
sión (le conocer sus nobilísimas prendas.

Juan, que tan feliz podía ser y tanto lo merecía, 
no gozaba, sin embargo, felicidad completa.— Sabía 
el secreto de su compañero, de su hermano Andrés, 
sabía que éste le odiaba de muerte, que no se creía 
satisfecho smo con su desaparición del mundo, y esta 
Idea le apenaba y le angustiaba el corazón, no por­
que temiera el odio de .Andrés, sino porque este 
odio era para él como la ingratitud de un hijo para
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con su padre, porque era señal inlaliblc de que el 
corazón de Andr¿s estaba completamente cerrado | 
á todo sentimiento noble y generoso, y que en él 
reinaban despóticamente todas las malas pasiones, 
porque Juan amaba á Andrés como el padre ama 
al hijo ingrato que contra él se vuelve, y  porque 
era Juan una de esas naturalezas generosas, muy 
raras en el mundo, que sufren con la pena del pró­
jim o y con la alegría y el amor del prójimo se re - 
gocijan como con sus propios placeres.

Libróse bien Juan de leerle la carta que escribió 
á Teresa, anunciándole el fin de la campaña y  dol 
tiempo de su empeño, porque como sabía que 
Andrés sufría con su alegría, parecíale una buena 
acción evitarlo las penas que pudiera, ya que no 
acertaba á librarle de la horrible á que se ve con­
denado el envidioso, como el que está bajo la tre­
menda presión de un mal pensamiento.

Pero no dejó de proponerle volver juntos al lugar 
de su nacimiento, ú lo que accedió Andrés, no sin 
aconsejar antes á su aroigo^ue, puesto que sus jefes

le proponían colocaciones ventajosas en la Corte, y 
que se le ofrecía ancha y  cómoda vida prefiriese esta 
halagüeña posición á la vida monótona, oscura y 
pobre de la aldea.

En este consejo de Andrés vió Juan el deseo que 
este tenía de alejarlo de Teresa, y  de separarse de él.

_Quizá, se dijo Juan, la voz de la conaencia
le dice que será un horrible é imperdonable crimen 
atentar á mi vida, y quiere evitar la ocasión.

—  No, Andrés, le dijo; juntos hemos crecido en 
nuestro bendecido pueblo, juntos salimos de él hace 
seis años para cumplir con el deber que tiene todo 
ciudadano de servir á su país, juntos hemos corrido 
todos los peligros de la vida militar, y  juntos hemos 
de volver allí donde nos esperan nuestros vecinos, 
nuestros amigos, que se honrarán tanto, sabiendo 
que los hemos representado en la defensa de la 
patria tan cumplida y valerosamente. Pero si tú no 
quieres volver, si te place probar fortuna en la 
Corte, libre eres, querido Andrés, y no seré yo 
quien contraríe tu inclinación.

~  Yo no, contestó Andrés; sea como tú quieras.
En el semblante de Andrés advirtió Juan una si­

niestra sombra.

VIII

Una tarde, á tiempo que sonaba el toque de áni­
mas , Juan y Andrés se ponían en camino, con direc­
ción á su aldea.

_A esta misma hora, dijo Juan, salimos hace
seis años del mismo sitio adonde volvemos ahora, 
á esta misma hora te encontraron, pobre amigo mío, 
sofocado bajo los cadáveres de nuestros hermanos
de armas.... Recemos, Andrés, recemos por ellos,
y por sus pobres desconsoladas familias que lleva­
rán eternamente luto en el corazón, y demos 
después gracias á Dios porque te salvó milagrosa­
mente de la mueitc, y porque nos ha permitido 
volver á nuestra casa, que tantas veces hemos creído 
no ver más.

Y  Juan se arrodilló y oró fervorosamente, pidicn-

-¿j-r .
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do á Dios que alejase de la mente de Andrés los 
viles pensamientos que le atormentaban. Andrés lo 
imitó, arrodillándose también, y quiso murmurar 
una oración, poro el demonio do la envidia que de 
él se había apoderado no le permitió recordar nm- 
gura do las que le enseñó en los tiempos de su in­
fancia el santo sacerdote de la aldea.

Y  emprendieron su camino.
Juan y Andrés llevaban algún dinero; Andrés lo 

economizaba por avaricia, Juan lo economizaba 
porque aquel dinero era para su pobre padre, que, 
á instancias suyas, había dado seis años antes á 
las pobres víctimas de un incendio el trigo que 
tenía en su granero. — Hablan decidido que, 
siendo como era el tiempo muy .apacible, dormirían 
en el campo, velando el uno mientras reposase 
el otro. , , ,

Y  así lo hicieron, cuando ya muy entrada la no­
che, sintieron la necesidad de dar algún descanso 
al cuerpo.

Juan veló el sueño de Andrés, sueño intranquilo

y doloroso — que no puede dormir sosegado el 
hombre poseído de mezquinas pasiones.

Andrés veló el sueño de Juan, que durmió, al 
lado de su enemigo, á quien había oido jurar su 
muerte, tan tranquilamente como en su propio lecho 
y en su propia casa, como si estuviera al lado de su 
mismo padre. —  Tal era la confianza que le inspi­
raba á Juan ¡a misericordia de Dios.

Horrible lucha entablaron, durante el sueño de 
Juan, en el espíritu de Andrés la envidia, el miedo 
y la codicia —  que también se le ocurrió robarle el 
dinero que llevaba.

Era aquel un contraste notable. —  Algunos meses 
antes, en una noche horrible, Juan buscaba con 
amoroso afán, y lleno el corazón de angustia y  te­
mor, á su amigo Andrés y le salvaba la vida, y  en 
otra noche serena y apacible, en la que la naturale­
za ostentaba toda su belleza, y en la que, en vez 
del estertor de los moribundos, y el pavoroso graz­
nido de las aves de rapiña, y eí alerta de los centi­
nelas, se oía el grato rumor de las hojas de los ár­

boles suavemente agitadas por la brisa, y  el tierno 
y  misterioso canto de las aves inofensivas, y las 
inexplicables dulcísimas armonías de las noches de 
primavera, Andrés pensaba sorprender á su amigo 
y  protector dormido, y arrancarle la vida generosa, 
y añadir al crimen del asesino el del ladrón cobar­
de, y el más horrible y repugnante de la íngrabtud.

—  So casará con ella, decía Andrés, y ella y él 
se reirán de mí, que viviré solo, sin nadie que rne 
quiera, condenado al suplicio do ver su felicidad.

Instintivamente sacó del cinto una navaja <]ue 
había comprado algunos días antes; pero al mismo 
tiempo vió alzarse enfrente de él una sombra, una 
nube blanca, que tenía la figura de una persoria en­
vuelta en un sudario, y la navaja se le cayó de las 
manos, y  se deslizó por la cuestecita en cuya cima 
se hallaba, y sonó al caer en el agua de un arroyo 
que al pie de la cuesta había.

Volvió á mirar, y  no había nada; la sombra, o 
había sido una ilusión de su mente, ó había des­
aparecido.
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—  Es imposible, lolvió á pensar, que yo vea. 
sin morirme de rabia y  desesperación, la felicidad 
de Juan y Teresa. Ella no me quiere, no me querría 
aunque Juan no existiera; pero yo no quiero que 
quiera á Juan ni á nadie... Y  si Juan no va no querrá 
á nadie, y no se casará, de fijo que no se casará... y 
yo me habré vengado de ella y de él, y ya no sen­
tiré este terrible tormento, este fuego que me abrasa 
el corazón y  la cabeza... Concluyamos de una vez

Buscó la navaja y  no la halló; miró al arroyo, y 
allí la vió brillar, y le  pareció como que estaba sos 
tenida en el agua con la punta en dirección de su 
pecho; á su lado había una piedra, con la que podía 
aplastar la cabeza de Juan dormido; volvióse á 
mirar á éste, y luego fué á coger la piedra, pero 
sobre la piedra se alzaba imponente el mismo ate­
rrador fantasma, que antes le había parecido ilusión 
de su mente.

Andrés dió un grito de espanto, y cayó hiriéndo­
se el rostro en la misma piedra.

A l grito de Andrés despertó Juan sobresaltado, 
temiendo alguna sorpresa.

— ¿Qué es eso, AndrésV ¿qué ha sucedido...? 
Andrés no contestaba, porque el pavor y la heri­

da le habían hecho perder el conocimiento.
Gracias á los cuidados de Juan, volvió en sí; al 

ver la herida de. Andrés, supuso Juan que habna 
quedado dormido y caído a» hacer algún movimien­
to, ó que el miedo le habría fingido cualquier fan-' 
tasma, que no sería otra cosa que la sombra de al­
gún árbol.

Bajó la cuestecita con objeto de tomar del arroyo 
agua con que lavar la herida de Andrés, y al meter 
la mano en el arroyo, que era muy poco profundo, 
dió con la navaja abierta de Andrés.

Juan no podía adivinarlo que había pasado, pero 
aquella arma en el arroyo era un indido de que 
Andrés habla querido servirse de ella.

Cogió la navaja, la cerró, y dirigiéndose á su 
compañero lavó cuidadosamente la herida, que era 
muy leve, y  le presentó la navaja, diciéndole:

—  Toma; se te habrá caítlo del bolsillo.
Andrés tomó temblando ia navaja, y  ambos vol­

vieron á ponerse en camino, porque ya la aurora 
comenzaba á iluminar el ho¡izonte.

Juan fué el primero qu.‘ interrumpió el silencio 
preguntando á Andrés;

— - ¿Qué tienes, Andrés? ¿te pesa volver al pueblo?
—  No, contestó secamente .Andrés.
—  ¿Qué te sucedió esta noche...?
—  ¡Nada...l Un vahído...
Y  siguieron andando en .silencio.
Llegaron á un sitio en que el camino estrechaba 

de tal manera que sólo podían andar uno tras otro. 
Juan pasó delante.
Y  volvió el demonio á atizar en el corazón de 

Andrés el fuego de la envidia.
Era tan fádl en aquel sitio dar una puñalada á 

Juan, que sin volver el rostro, marchaba delante, 
tranquilo y descuidado al i>arecer...

Y  otra vez volvió á atormentar á Andrés la idea de 
la felicidad que esperaba á Juan, y ya se figuraba 
verle salir de la iglesia, llevando del brazo á Tere­
sa, la muchacha más buena y hermosa de la aldea, 
la que todos habían codiciado, y  á ninguno había 
quendo más que á Juan... y otra vez llevó instinti- 
varnente la mano á la navaja, é instintivamente la 
abrió, y quizás iba, en el vértigo que de él se apo­
deraba , á descargar el golpe mortal sobre su amigo, 
cuando sintió que una mano de hierro le oprimía el 
brazo, y que una voz, cuyo sonido recordaba le 
decía severamente;—  ¡Hijo mió...! La navaja cayó 
de sus manos, y Andrés ¡|uedó inmóvil como una 
estatua.

En aquel momento volvió la cabeza Juan, y vió 
á Andrés pálido y desencajado, que le miraba como 
un idiota, y de quien parecía haberse apode.rado el 
pavor más espantoso, y á los pies de, .Andrés la ' 
navaja, que recogió y devolvió á su compañero , 
luciéndole;

—  ¡Toma! la vas á perder.
Juan no quiso preguntar á Andrés la causa de su 

espanto, que se la explicaba de este modo:
_ —  Andrés quiero matarme, y no se atreve. Y  luego 

añadió: —  Cúmplase la voluntad de. Dios, y Él le 
perdone.

y  siguieron andando.
Llegó la hora de comer, y Juan com ió, pero 

Andrés no probó siquiera un bocado.
La hora de la oración sería cuando llegaron á un 

pueblecito que no distaba más que algunas leguas 
del suyo.

Y  también, cuando entraron en ei pueblo, oye­
ron el toque de ánimas, que tantos recuerdos traía 
á la imaginación de Juan.

Andrés por la primera vez se estremeció ai oir el 
toque de ánimas (¡ue tantas veces habla oído con 
indiferencia.

Aquella noche se dirigieron á una posada, donde 
pidieron un cuarto para dormir, y se lo facilitaron 
de muy buena voluntad los posaderos, al saber que 
eran dos de los valientes soldados que con tanta 
gloria habían hecho ¡a última campaña.

Las habitaciones no. eran muchas en la posada, y 
I en cada una de ellas, custndo la concurrencia era 
; numerosa, era preciso acomodar seis ó siete 6 más 

personas, que como eran por lo regular arrieros, 
traficantes, soldados y contrabandistas, gente toda 
avezada á trabajos más rudos y  á pasar muchas 
noches con la nieve hasta las rodillas, no murmu­
raban una sola queja, y se daban por muy satisfechos 
cuando podían pa.sar la noche bajo techado, aunque 
estuvieran apiñados ni más iii menos que sardinas 
en banasta.

La concurrencia era aquella noche en la posada 
de lo más escogido y muy numerosa, y Juan y 
Andrés fueron recibidos con ese entusiasmo y ese 
respeto que inspira siempre el que se ¡jresenta con 
el prestigio del valor ó de la virtud, ó de alguna 
gran cualidad de esas que no todos tienen en el 
mundo. Allí había algún que otro trajinante, que 
aun llevaba en el cinto un par de onzas para gas­
társelas con los dos valientes, y Juan y Andrés tu­
vieron que aceptar poco menos que á la fuerza una 
espléndida cena que les ofrecieron aquellas buenas 
gentes con la mejor buena voluntad, y que con me­
jor voluntad todavía confeccionó la posadera,—  
que era una mujerona fuerte como un castillo, 
aunque, según malas lenguas, no era su fuerte la 
fort^eza, y que aun conservaba su alma en su al­
mario, y se alegraba y se entusiasmaba con sólo ver 
un soldado, como le sucedía en los buenos tiempos 
de su juventud, antes por supuesto do casarse con 
su marido, que ni había sido soldado, pi en sus dias 
las habla visto más gordas que su mujer que lo era 
de tomo y lo m o ,— y cuya cena consistía en un 
barreño de arroz con tropezones de jam ón, dos á ' 
manera de conejos guisados, con mucha pimienta y 
clavo, cual convenía á gente de pelo en pecho, que 
en su vida había tenido tos ni alifafe de ningún 
género, una docena de truchas, pescadas por el 
posadero, que para pescar se pintaba solo, y unos 
cuantos cuartillos de lo tinto, que contribuyeron po­
derosamente á animar la reunión.

Y  después de cenar, no faltó quien, tomando la 
guitarra entonase alguna de nuestras canciones po­
pulares, tan ingeniosas y filosóficas, y la posadera, 
y la moza de la posada, y  otras tres mozas que á 
Madrid se dirigían, encargadas al ordinario del 
pueblo, sin licencia del ordinario deseosas de 
encontrar en la Corte colocación conforme con 
sus méritos y buenas prendas físicas y  morales, Dal­
laron también luciendo el donaire que Dios les 
haijía dado, y haciendo mayor la expansión y ale­
gría que reinaban bajo ei ahumado techo de la po­
sada.

Andrés era el único que, sombrío y alelado, mira­
ba como un idiota aquellos rostros alegres, y aque­
llas graciosas posturas, y oía indiferente aquellas can- 
clones y  aquellos lüchos y aquellos sonidos melan­
cólicos que una mano experta sacaba de las cuer­
das de la guitarra.

A las doce de la noche, e¡ posadero, que era un 
hombre de orden, aunque posadero, y  que no 
quería ruidos en su r.asa, y  que siendo animal de 
costumbre, tenía la de dormirse siempre á la misma 
hora, dió punto á la fiesta, y mando á cada mo. 
chuelo á su olivo , siendo así qne el único mochue- , 
lo que allí había era él mismo, y cogiendo por un 
brazo á la posadera se la llevó en uso de su derecho, 
encerrando también .1 las tres mozas en una que él 
llamaba habitación, y no era otra cosa que el depó­
sito de la paja que él tenia para su gasto.

IX

V media hora después, el mayor silencio reinaba 
en la posada, y huéspedes y posaderos dormían el 
sueño, si no de ios justos, de los cansados; dormían 
todos, menos Andrés que no podía dormir.

Hablábale el demonio, y este enemigo del 
hombre sabe hacerse oir, y desvela á los que quiere 
perder, ó mejor dicho ganar para el infierno.

Otra vez volvían á bullir en el cerebro de Andrés 
los más mines pensamientos.

— Ya estamos cerca de nuestro pueblo, se decía, 
mañana abrazará Juan á Teresa, y pasado mañana 
dispondrán la boda, y  yo me moriré do rabia y de­
sesperación... Todos duermen... Si yo me atreviera... 
y como somos muchos tal vez sospecharían de otro... 
no, no, que si despertaa alguno, si Juan diera un 
grito, rae matarían...

Abismado en sus reflexiones, que ya sabe el lec­
tor que no eran nada buenas, quedó algunos mo­
mentos, y de pronto, como si hubiera tomado una 
resolución, se incorporó, limpióse el sudor que le

bañaba el rostro, y  de puntillas, procurando no 
hacer ruido , y guiado por la trémula luz de un can­
dil que colgado había dejado el posadero de un 
garfio en el techo, se acercó á una ventana que 
daba al camino, y que como lo noche era en ex­
tremo apadble, y cerrada la ventana hubieran podi­
do muy bien amanecer asfixiadas las personas que 
dormían en aquel estrecho tugurio, había quedado 
solamente entornada, la abrió, miró al camino y 
después de dudar algunos momentos, saltó por 
ella y echó á andar.

Andrés era muy cobarde; la noche, y mucho mas 
después de las apariciones de la anterior, le infun­
día extraordinario ¡>avor; pero el demonio, que 
acababa de inspirarle otro mal pensamiento, le daba 
en aquellos momentos valor para arriesgarse á reco­
rrer de noche el camino.

—  Llegaré antes que él, decía, veré á Teresa, y 
le diré que Juan ha muerto; no... que Juan Ja ha 
olvidado, que Juan no va, y se volverá loca ó se 
morirá de pena, que tanto y más es lo que le quiere...
Y  si no, le diré que Juan me envía á buscarla, que 
quiere verla antes que nadie, y ella, es claro, se 
vendrá conmigo, y entonces... Corramos...

V volviendo instintivamente la cabeza, vió que le 
seguía aquella misma sombra de la noche anterior y 
llegó á su oído como el sonido de un ecó lejano esta 
frase „¡Hijo mío!» pero triste, dolorosa y angus­
tiosa. ® ‘

Andrés se detuvo . y la sombra siguió avanzando... 
y entonces Andrés corrió, voló por aquel camino 
huyendo de aquel aterrador fantasma, que le seguía 
corriendo, volando como él.

Ya no podía más; rendido de fatiga, empapado en 
sudor, llegóse á beber á un arroyo, y al ir á coger 
el agua en la gorra, retrocedió espantado aJ ver en 
el agua la misma sombra, y al oir otra vez aquel 
desconsolador: a ¡Hijo mío!»

Volvió á correr, volvió á volar loco y desespe­
rado, y la sombra siempre tras él.

Ya no le era posible luchar con la fatiga, y cayó 
sobre una piedra en un estado que hubiera dado 
compasión al hombre mas empedernido.

A  su lado en otra piedra estaba el fantasma y de 
cuando en cuando con doloroso acento le decía: 
ajH ijom ío!»

—  Quién eres, fantasma maldito...? exclamó An­
drés en el colmo de la desesperación.

—  ¡Hijo mío! le contestó el fantasma.
Volvióse Andrés, como si hubiese oído una voz

que no le era desconocida, pero el fantasma ya no 
estaba allí.

Comenzaba á amanecer, y la luz del día tranqui­
lizó e! espíritu de Andrés, si podía haber tranqui­
lidad para su es])íritu.

Púsose en pie, echó á andar, jiero podía andar 
con mucha dificultad; cuanto más quería correr 
tanto más se negaban sus piernas á satisfacerle.

Andrés se desesperaba, porque si seguía andando 
con aquel paso, Juan le alcanzaría seguramente.

Quiso andar más, quiso correr, y corrió, hacien­
do grandes esfuerzos , y sufriendo horribles dolores, 
y por fin llegó á divisar el campanario de su pueblo, 
y  respiró, y pareció reanimarse y cobrar fuerzas al 
pensar que podría ejecutar pronto su villano in- 
tentó.

Y  ya iba á llegar'á la entrada dei pueblo, cuando 
sintió que le tocaban en el hombro, volvióse, y 
sintió en el rostro como una bofetada sacudida con 
una mano de hierro, y oyó una voz terrible y ame­
nazadora que le gritó: —  „ ¡Hijo m ío!” y  al mismo 
tiempo el toque de ánimas.

Andrés estuvo á punto de perder el conocimiento, 
sintió que todo su cuerpo se abrasaba, pero el 
demonio le sostuvo y le arrastró al pueblo.

Cuatro ó cinco niños que le hallaron, le miraron 
el rostro, y echaron á correr espantados.. . . . . . .

Y  más allá, sentada á la entrada del pueblo esta­
ba Teresa, bella como un ángel, esperando á Juan, 
acompañada del padre de éste, y más aOá todos los 
vecinos del pueblo, vestidos de fiesta, esperaban 
también al soldado.

Andrés, viendo á Teresa, corrió á ella, abrió la 
boca para decir; „Juan no viene, Juan ha muer­
to »,.. pero en vano lo quiso decir.

Por más esfuerzos que hizo, no pudo articular 
palabra...

Al mismo tiempo, Teresa daba un grito de hor­
ror y todos los que se acercaban y veían á André.s 
lo repetían y  retrocedían horrorizados.

Teresa se había desmayado.
Andrés miraba atónito á sus amigos, á sus vecinos 

que le señalaban al rostro y se mantenían á regular 
distancia. “

De repente sonó otro grito, pero no de espanto, 
sino de satisfacción inmensa.

Juan llegaba.
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luán vió á Andrés y  también se pintó en su ros- | 
tro el espanto. 1

Andrés tenia períectamente señalados en !a meji- | 
lia derecha los cinco dedos de una mano.

X !

Juan se casó con Teresa.
■ Andrés no volvió á hablar más y  perdió la 

razón.
Aquella horrible mano impresa en su rostro no 

desapareció nunca.
Muchas veces le preguntaban de quién era aquella 

mano, y él por señas, elevando los ojos al cielo, y 
señalando á su casa, y cerrando después los ojos é 
inclinando la cabeza sobre la palma de la mano 
derecha, parecía querer dar á entender que era la 
mano de un muerto.

Sólo al cura del pueblo, que era un santo y  un 
sabio, refirió Juan lo que había podido compre.nder 
del mal instinto y de los malos deseos de A-ndrés, 
y las palabras que le oyó en ol delirio, mientras 
estuvo herido, y los indicios que tenía para creer 
que había Uatado de asesinarle algunas veces.

V el cura decía á todos los curiosos del pueblo: 
_Esa es la mano de su madre. — Dios permite

á las madres buenas, que dejan hijos en ol mundo, 
que velen por ellos y  les impidan cometer ninguna 
acción villana. —  .Andrés no era bueno, y  su madre 
le ha castigado y le ha impedido quií haga mal uso 
de la inteligencia.

Andrés no reconoció nunca á Juan ni á 1 eresa. 
Vivió muchos años mantenido por la caridad de 

sus vecinos, y  cuentan que el día que lo enterraron, 
mientras estaban cavando la fosa donde iba á 
esperar la resurrección de la carne, vió el sacristán, 
que era un bendito, acercarse á una viejecita que 
ni sabe por donde entró ni por donde se fué, que, 
inclinándose sobre el muerto, le puso la descarnada 
mano en la marmórea mejilla, y ¡e dió un beso 
diciendo; «¡Hijo rolo! ”

Y  cuando bajaron el cuerpo de Andrés á la fosa, 
ya no se le veía en la mejilla derecha la señal de la 
mano horrible.

C a r l o s  FRü NTAURA.

m i  CULTO DE LAS IMÁGENES
Ir comprende que siendo como es el hom­

bre tan apegado á todo lo cor[)oral y 
sensible, haya de sentir tan grande difi-

__ cuitad para poder elevar su ánimo á la
coiuemplación serena de las cosas espirituales: por 
eso la Iglesia, y antes que ella la Sinagoga, ó mejor 
dicho el mismo Dios, quiso que hiciéramos escala 
de estos objetos visibles que están al alcance de 
nuestros sentidos, á los invisibles y sobrenaturales. 
Pero los protesUntes, sumergidos como topos en las 
lóbregas densidades de la tierra, no perciben los 
encantadores matices de la luz, para poder remon­
tarse de lo material y terreno á lo que trasciende á 
los dominios del espíritu, y está por consiguiente 
fuera del alcance de su brazo.

Detúvose cierto día aquel insigne pintor de la an­
tigüedad. llamado Nicostrato, delante de un bellísi­
mo retrato de Elena, dibujado por Zeusis, y á su 
vista quedó tan embelesado y lleno de admiración, 
que por lar^o rato quedó como si fuera una estatua, 
embargados los sentidos y sin soltar apenas la res­
piración. Llegó en esto un aldeano tosco é ignoran­
te. y  chocándole los extremos que Nicostrato hacía 
delante de aquella muda imagen, con grosera liber­
tad se adelanto á hablarle de este m odo; «¿Eres tü, 
Nicostrato , aquel hombre tan alabado de discreto y 
entendido? ¿Y  qué más harías si vieras á la misma 
Elena? Pero, ¿qué hay aquí que tanto te admira?” 
El pintor entonces, volviéndose al rústico entre com­
pasivo y desdeñoso, le contestó : « Este no es cuadro 
para lechuzas; sácate esos ojos y yo te prestaré los 
míos, y con ellos sabrás lo que yo admiro y  tú no 
entiendes; que si tú vieras lo que veo yo, nada me 
preguntaras.”

¡Oh Dios excelso! ¡Con cuánta mayor razón que 
Nicostrato podemos nosotros los católicos decir otro 
tanto a los 'ofuscados secuaces de Lutero y sus cori­
feos! Dejad infelices miopes esos ojos de carne, y 
tomad los que la Iglesia católica os ofrece alumbra­
dos con los purísimos esmaltes de la fe, y entonces 
veréis lo que al presente no podéis distinguir.

Dicen algunos que en los primeros tiempos de la 
Iglesia no estallan en uso las imágenes. Cierto; pero, 
1 sabe el discreto lector por qué? No precisamente 
porque se juzgase ilícita semejante práctica, sino 
porque la disciplina de aí|uella época en que con 
tanto esfuerzo se peleaba contra las estatuas y las 
im.1genes de los falsos númenes, así lo exigía de los

cristianos para tenerlos alejados de la idolatría; pro­
poniéndose al par de esto el no poner obstáculos 
que, en algún modo, pudieran dificultar la reducción 
de los gentiles. . . .

¡Que no estaban en uso las imágenes al principio 
de la Iglesia! Si á eso vamos,-tampoco lo estaban 
allá en los tiempos más remotos del Antiguo Testa 
mentó.  ̂Y  por qué? Porque Dios lo había ¡cohibi­
do á .Moisés cuando le mandó conducir al pueblo 
de Israel á la tierra de promisión habitada por gen­
tes que adoraban al sol, á la luna, i  las estrellas, á 
los volátiles, cuadrúpedos, serpientes y hasta á los 
mismos demonios; mas después que el peligro cesó, 
tanto Moisés en el Tabernáculo, como Salomón en 
el templo, pusieron imágenes; el templo sobre todo 
esta‘'a como quien dice cuajado de ellas.

¿No es bien sabido de todos que el Arca del 
Testamento, no siendo más que una señal de la ma­
jestad y presencia de la divinidad, en manera alguna 
permitía el Señor que el pueblo la viese descubierta, 
ni aun siquiera que los levitas la tocasen con las ma­
nos desnudas? Claramente consta en el primero de 
los Jiejxs (VI. 19), el castigo que ejecutó Dios con 
los Betsamitas porque se atrevieron á mirar el Arca 
descubierta, y no es menos manifiesta la muerte re­
pentina que sufrió Oza (ÍI A’e .̂ VI, 7), por haber 
extendido la m.ano sobre ella. Pues si tan grande ve­
neración quería Dios que se diese al Arca, que no 
era más que un tipo y signo de la divinidad, ¿cómo 
no ha de querer que se veneren las sagradas imáge­
nes , f|ue son formales expresiones de sus prototipos?

Los días festivos, como ordenados y dedicados á 
Dios, quería Su Majestad que íueseu cuidadosamente 
guardados y tenidos en veneración {Exod. XII, 16). 
La tierra por la presencia de Dios que hablaba en 
la zarza {Ibid. III, 5 ; era santa, y quería el Señor 
que fuese respetada de Moisés. No permitía que en 
el Sancta Sandorum entrasen otros que AarOn y sus 
hijos, y  esto sólo una vez en el año (Nrim. IV, 5). 
Pues si tan rigurosos preceptos había tratándose de 
cosas que estaban simplemente ordenadas al servi­
cio de Dios, ¿qué justicia no so hará con los que 
se niegan á venerar la Craz bañada con la sangre de 
Jesucristo, los instrumentos de su Pasión, así como 
sus imágenes y  las de sus Santos? Mandó el Omni­
potente que su nombre sea venerado, y que no se 
jure vanamente por él {RxotL X X , 7J; que sea ala- í 
bado y  bendito \Ps. CXII. s, 3); que al nombre de j 
Jesús se doble toda rodilla en eí cielo, en la tierra | 
y en los abismos {Philip., II, toj, y eso que el nom- | 
bre no es otra cosa que un signo; ¿qué respeto, ; 
pues. qué veneración no deberemos dar á las sagra­
das imágenes?

Verdad es que en el capítulo XX del Éxodo se 
prohíben las estatuas é imágenes; pero, distingtu 
témpora, tt íoncordabis Jura; este precepto fue im­
puesto á los hebreos 1 causa de su propensión á la 
idolatría, y en ocasión en que el Señor <|uería con- 
ducirlos á la tierra de Canaán, poblada también de 
ídolos, lo mismo que el Egipto de donde salían. 
Mas luego que Dios hubo preservado á aquel pue­
blo de la idolatría, él mismo ordenó á Moisés que 
fabricase el Tabernáculo, en el que quiso ser ado­
rado, juntamente con las imágenes que en el mismo 
mandó poner. «Harás, le dijo á Moisés, dos queru­
bines de oro trabajados á martillo, de la una y de 
la otra parte del oráculo.” (Éxod. XXV, 18).

íHola! ¿Pues no nos decían los ministros del nuevo 
culto que la prohibición duraba hasta el día de hoy? 
.Aquí, por el contrario, vemos rehabilitada la primi­
tiva y natural costumbre de exponer y dar venera­
ción á las imágenes. ¿Y  la serpiente de bronce que 
Moisés levantó en el desierto de orden de Dios para 
que todos aquellos que la mirasen con confianza 
fuesen curados de las venenosas picaduras de las 
serpientes ( Núm. XXI, 8 . 9) ,  qué otra cosa era más 
que una figura y representación de Jesucristo, el 
cual levantado en una cruz había de curar los peca­
dos ó sea las venenosas mordeduras de la serpiente 
infernal á todos aquellos que la mirasen con viva fe? 
Asi lo dijo el Salvador aplicándose á sí mismo esta 
figura (Joan. III, 14)-

A esto podemos añadir que á Ezequiel le fué 
mostrado en visión la figura de un templo lleno de 
imágenes entalladas y  de relieve, de querubines, de 
hombres, de Icones y  de palmas, como so lee en 
el capitulo XLI del libro de sus ¡irofecías. Por eso 
Salomón, tomando la idea de Ezequiel por tipo 
de la obra del templo, puso en todas sus paredes 
muchos querubines y  otras diversas figuras de tan 
primoroso relieve, que parecían saltar de la pared, 
y precipitarse en raudo vuelo á la vaga región del 
aire: quusi prominentes de pártete, et egredientes 
n i l  Keg. V I, 29 j.

No vale, pues, el decir que Dios prohibió las imá­
genes, puesto que, pasado el mayor peligro de la 
prevaricación del pueblo de Israel, el mismo Dios 
levantó de hecho la prohibición. Y  así en el capltn-
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lo VIII del libro de Josué, vemos que este gran cau­
dillo estuvo postrado desde la mañana á la tarde 
de.lante del Arca en unión con los ancianos del pue­
blo, mostrándose el Señor muy complacido de esta 
veneración. También David con todo Israel danzaba 
delante de aquella misma Arca y la festejaba cuanto 
podía tocando instrumentos, todo lo cual hacemos 
los católicos arrodillándonos, y postrándonos en la 
presencia de las imágenes de Jesucristo, las de 
su Inmaculada Madre y las do los otros Santos, y 
haciéndoles objeto de una especie de ovación cuan­
do las conducimos procesionalmente en hombros, 
al compás de los instrumentos músicos, entre los 
cánticos del clero y el continuo repique de las cam­
panas.

Sin embargo de lo que llevamos dicho, la heré­
tica obstinación no amaina su fiereza, antes volvien­
do sobre el mismo argumento, pretende argüimos 
que adoramos los simulacros ó por lo menos á los 
Santos á quienes aquellos representan, siendo así 
que el culto de adoración no se debe más que á 
sólo Dios.

No confundirse, señores. .Aunque con un mismo 
nombre de adoración expresa el sagrado texto el 
culto que tributamos al Criador y á la criatura, el 
uno y  el otro de entrambos cultos difieren esencial­
mente ab intus, ó sea en !a intención y sentimiento 
interior. .A Dios le tributamos el culto de adoración 
suprema, como á principio y fin de todas las cosas, 
y á la Madre de Dios, á los ángeles y á los Santos, 
sólo se entiende <¡ue les rendimos el obsequio y ve­
neración que por diversos títulos se les debe. Por 
eso cuando Abraham adoró á los hijos de Heth ( Gé­
nesis XXIII, 7, 12). y  Lot á los ángeles (Ibid. XIX, i), 
y Jacob á Esaú {Ibid. XXXIII, 3), no confundimos 
esta adoración con la que Abraham, Moisés, David 
y el pueblo de Dios dieron al Señor {Ibid. XXIV, 2 6; 
Éxod. XXX, ro); media una diferencia inmensa entre 
una y otra de aquellas adoraciones.

Las sagradla páginas canonizan el uno y  el otro 
de aquellos cultos; el absoluto que es debido á sólo 
Dios, y el relativo que se da á los Santos y á sus 
reliquias, asi como también á los reyes y otros per­
sonajes de la tierra.

T,a malicia protestante se oíende de ver que los 
católicos veneramos las imágenes, y doblamos las 
rodillas ante ellas, invoc-ando, no á aquellas obras 
maestras del arte, como lo hacían los más que ne­
cios paganos, sino á los ciudadanos celestiales que 
las mismas obras representm. Pues bueno: si la Es­
critura no se extraña de lo que nosotros hacemos, 
¿cómo se extraña el hombre? Seguramente que 
aquel divino libro hubiese anatematizado á los Pa­
triarcas que se prostemalian delante del Arca, y 
hasta en la presencia de otros hombres, como anate­
matizó al pueblo cuando adoró el becerro de oro, 
si los dichos Patriarcas hubieran tenido la intención 
de dar á aquellas criaturas el culto supremo de ado­
ración ; pero no lo hizo, antes bien lo aprobó, por­
que aquellos varones santos sabían distinguir como 
nosotros entre el Criador y las obras de sus manos.

Y  si del Antiguo Testamento pasamos al Nuevo, 
veremos entre otros á Tertuliano, el cual nos da á 
conocer la costumbre de su tiomjio de representar 
en los cálices á Jesucristo bajo la figura del Buen 
Pastor {Lk Pudicitia, c. lo ). Y  Eusebio refiere ha­
ber visto por sí mismo la e.'tatua erigida al Salvador, 
por aquella mujer á quien había curado del flujo de 
sangre, al mismo tiempo que habla de otras imágenes 
de Jesucristo y de los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, también vistas por el mismo historiador. 
ÍEuseb. lib. V II, c. 18; líb. V. c. 2 1 }.

El Protestantismo, que tanto horror tiene á las 
imágenes de los Santos, expone, sin embargo, á la 
pública veneración las imágenes ó retratos de sus 
príncipes. Al frente del libro do los cánticos de la 
iglesia oficial de Pnisia van las fotografías del Rey 
y de la Reina. En Hannover, en la iglesia de la 
guarnición, so ve hoy puesta sobre el púlpito el 
águila de Pnisia, como ¡>ara representar al Espíritu 
Santo. Los calvinistas de Bielefeld (Wcstfaliaj han 
colocado en el coro de su iglesia, por lo demás 
completamente desnuda, los retratos del Gran Elec­
tor do Brandeburgo y de su es¡)Osa.

A nadie, pues, repetimos, debe extrañar que en 
los primeros siglos de la Iglesia no estuviesen en 
uso las imágenes. Tratábase de reducir á los he­
breos que tenían ciertas reminiscencias de, prohibi­
ción; y se aspiraba á la vez á ia conversión de los 
gentiles esparcidos por toda la haz de la tierra; ¡lues 
por no escandalizar á los primeros y por no poner 
á los segundos en peligro de idolatrar, los apóstoles 
y sus inmediatos sucesores juzgaron prudente el no 
pensar por entonces en la exposición de las imá­
genes.

I''r, Josk COLL.

Ayuntamiento de Madrid



n 8 I.A ILUSTRACION CATOLICA

EL AR'LE RELIGIOSO

( Ccniíuuacíón.)

ü. L o p e  d e  L a n d a , joven pintor catai;ín, á quien 
se deben diez cuadros de los Apóstoles y Evangelis­
tas, pintados en 1882 para la nueva iglesia de Cal- 
detas.

D. M a r ia n o  C a n t a d a  G u e r r a , pintor y escultor, 
natural de Lantadilla ÍPalenciaj, y discípulo de 
D. Federico de Madrazo y de las clases de la Es­
cuela superior de Madrid, donde obtuvo en 1878 y
1880 dos premios. En la Exposición Nacional de
1881 presentó el Proyecto de un relabh con tí dogma 
de la Inmaculada Concepción. En la anterior había 
expuesto un Interior de la iglesia de su pueblo. Es 
autor asimismo de La intercesión por la Santa Misa, 
pintado para Santillana de Campóo. En Rwna, 
donde reside, ha copiado los frescos de Potesti re­
presentando La declaración dogmática de la Inmacu­
lada Concepción. Al tratar délos escultores habremos 
de citar de nuevo á este artista.

D. R o b e r t o  L a p l a z a  y  Muncig, nadó en Bilbao 
en 1842, y fué su primer maestro en Madrid don 
Carlos Mugica. Ingresó después como alumno en 
la Escuela especial de Bellas .Artes, en cuyos con­
cursos obtuvo diferentes premios y medallas. En 
la Exposición Nacional de 1866 presentó: Las 
sanias mujeres en el sepulcro del Señor, Muerte de 
Sisara, y otro asunto profano. Expuso también en 
los concursos de 1876 y 1881 y en algunos particu­
lares; en el último presentó un Ecce-Homo orlaiío de 
jtores, adquyido por S. M- la Reina. Sus últimos tra­
bajos han sido para la restauradón de la iglesia de 
San Francisco el Grande, siendo suyas las composi­
ciones de las vidrieras de la iglesia que representan 
La ^esentacián de la Virgen en el templo, La Anun­
ciación y  la Visita á Santa Isabel', como también las 
del coro representando l.os cuatro Evangelistas, San 
Pedro y San Pablo.

D . M a n u e l  L a r e d o  y  O r d ó ñ e z , calígrafo y  dibu­
jante, natural de Amurrio, provincia de Alava. Ex­
puso un trabajo á ¡jluma en Ja Exposidón Nacional 
de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864. Es 
autor de varias obras en este género, figurando entre 
e l l a s en el huerto ,le las olivas. Son también del 
.Sr. Laredo; dos Vistas de ¡a Catedral de Barcelona, 
Capilla de Santa María en Alcalá de Henares y un 
PetralodeLeónX. que presentó en 1882 en la Fixpo- 
sición de la Sociedad denominada ,  La Acuarela».

ü . .An g e l  L a s .so  d e  l a  \’ e g a  y  A r g u e l l e s , lite­
rato y  pintor, natural de han Fernando, provincia 
de Cádiz. Empezó sus estudios de Bellas Artes bajo 
la dirección de D. Tomás Díaz Valdés, con quien 
aprendió el dibujo y pintura. Ha hecho gran número 
de copias de MuriJlo, Rubens. Sasso Ferrato y otros 
maestros, entre, ellas La Encarnación y un San Juan, 
del primero, y La Crucijixión. del segundo, qué 
presentó en una de las últimas Exposiciones de la 
Academia; La Degollación del Bautista, San Francis­
co de Paula, Una Dolorosa, La cena de Ernaus, La 
Virgen del Sueño, San José, San Antonio, Una Saera 
Famtlta y Jesús Niño disputando con los Doctores. A l­
gunas obras profanas originales ha ejecutado el se­
ñor Lasso, que prefiere á la pintura las bellas letras, 
donde consigue envidiables y  legítimos triunfos.

D . Ju a n  L a s s o  d e  l a  V e g a  y  A r g u e l l e s , herma­
no dol anterior y natural de Cádiz. Bajo la dirección 
del Sr. Díaz Valdés se inició en el arte pictórico. 
Ha ejecutado varias copias de grandes maestros, fi- 
gumndo algunas en las Exposiciones de la Academia 
de San Fernando. Entre ellas deben citarse: üna 
Adoración de ¡os Reyes, E l Niño Jesús, E l Niño Jesús 
con los atributos de la Pasión. I.a Trinidad. Tm  Na­
tividad de la Virgen. La venida del Espíritu Santo 
a l Cenáculo, Ecce-IIomo. San José y La Santa Faz.

D . A n t o n io  M a r ía  d e  L e c u o n a , natural d e  
Azpeitia, donde vió la luz en 1830. Presentó en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1856 una 
Vista de la colegiata de Layóla.
_ n .  R a m ó n  L e g r a n d e , natural de Santiago. En la 

Exposición celebrada en aquella ciudad en 1875 
presentó en tinta china un retrato de Pío LX y otro 
de Fray R ajatíde Viles. Arzobispo que Jué de San­
tiago; al óleo Una Dolorosa.

D . M a n u e l  d e  L e m a  y  R o z o n s , pintor de Sevilla. 
En la Exposición Universal de l ’arfs de t878 pre­
sentó una Virgen <iei Carmen.

D. Ig n a c io  d e  L eó n  y  E s c u s u r a . pintor contem­
poráneo, natural de Oviedo, discípulo de la Acade­
mia de Bellas Artes de la Coruña. Estudió posterior­
mente con notorio aprovechamiento en Madrid y 
París. En 1864 hizo oposición para la pensión de 
Roma, siendo el asunto elegido por el tribunal La 
resurrección de la hija ¡te Jaira, y, aunque su cuadro 
no obtuvo el'prem io, mereció los clofrios do, la 
critica.

Dicho artista, cuyas obras han sido adquiridas 
con gran aprecio en el extranjero, so halla condeco­
rado con las encomiendas de Carlos III y de Isabel 
la Católica.

l ) .  E d u a r d o  L e v e q u e . En la Exposición celebra­
da en Vitoria en 1867 presentó una Concepción al 
temple.

D. A n g e l  L iz c a n o , nació en .Alcázar de San Juan 
en 24 de Noviembre de 18467 estudió en la Escue­
la superior de Pintura. En 1869 fue pensionado por 
el Marqués de Bedmar para completar su educación 
axtísüca, y pintó para el mismo : Procesión de Sema­
na Santa en e l pueblo de Camuñas. Otra de sus obras 
es un Estudio de la catedral de Burgos.

D. F r a n c is c o  L l a c e r  y  B o l d e r m a n , natural de 
Valencia, en c u p  Academia de Bellas Artes alcan­
zó varios premios siendo aun muy joven. En el 
Museo Provincial de la citada población existen dos 
lienzos de su mano que representan i. Judith entran­
do en Betulia la cabeza de Holojernes y E l Salvador 
y t í  paralitico. También son de su pincel los lunetos 
de la Iglesia parroquial de San Salvador, y  varias 
pinturas en la capilla de Nuestra Señora de Jos Des­
amparados, en la misma ciudad.

D. Ju a n  L l a c e r  y  V i a n a , Académico supernu­
merario por la pintura de la Academia de San Car­
los de Valencia. Es autor del cuadro de Nuestra Se­
ñora de los Dolores, existente en la capilla del ce­
menterio de Denia.

D. L uis  L l a n o s . Es autor de E l Viático, cuadro 
expuesto en uno de los concursos particulares del 
Sr. Hernández.

D. Eduardo L lorens, natural y vecino de Bar­
celona, discípulo de la Escuela de Bellas .ñrtcs de 
aquella capital, y posteriormente de la de París 
En la Exposición de Bellas Artes que tuvo efecto 
en .Madrid en 7854 presentó dos cuadros: La pro­
cesión del Corpus en Cataluña y Judith.

D. Domingo L lorens de C ervera. En 1867, en ' 
la Exposición regional de Valencia, fué premiado 
su cuadro La Caridad con una medalla de plata.

D. N. L l o r e n s  y  R iu  es autor de un Interior 
, de la Catedral de Barcelona.
I D. Jo s é  L lovera , natural de Réus. Una de sus 
I varias y  muy elogiadas obras representa el Interior 
, de una iglesia.
I D . Jo s é  L l u r ia  v  G ir a l t . En la Exposición de 
¡ Bellas Artes, iniciada jior la Junta de Comercio de 
, Barcelona en 1803, figuró, entre otros trabajos de 

este aficionado, La IHerlsima Concepción, copia de 
Mengs, al lápiz.

D. Miguel L ópez A cuña, discípulo de la Esoue- 
la de Bellas Artes de .Sevilla, En 1861 regaló á la 
comisión encargada de levantar un monumento á 
Muriilo un lienzo suyo, representando á Santa Ger­
trudis.

p .  Jo s é  L ó p e z  E n o u íd a n o s . Nació este notable 
artista en Valencia en el año de 1760, obteniendo 
á los veintiún años en la Academia de San Fernan­
do el premio primero de la segunda clase, y tres 
años más tarde el segundo de la primera. Llegó á 
ser pintor de Cámara y  murió en Madrid en 1812.
Es autor de una Sacra Fam ilia, existente en la Aca­
demia de San Fernando.

p .  S e v e r in o  L ó p e z  R e a r a n , pintor jerezano. En 
la Exposición celebrada en Cádiz en 1858 presentó:
Raquel, Moisés recibiendo á su fam ilia y Santa Bár­
bara acusada por su padre. Alcanzó medalla de 
plata.

D. R ic a r d o  L ó p e z  R e q u e n í , natural de Valen­
cia. discípulo de las Academias de Bellas Artes de 
dicha ciudad y Madrid respectivamente. Es autor 
de un cuadro representando á Jesucristo en la Cruz, 
que alcanzó grandes elogios de la prensa valen­
ciana.

D. José L ó p e z  S a g r e d o . En 1872 pintó para la 
Academia de la Juventud Católica de Madrid un 
cuadro de La Furísima Concepción.

D . A g a p ic o  L ó p e z  S a n  R o m á n , nombrado Aca­
démico de mérito de la de San Femando en 5 de 
Juiio de 1835. En dicho año presentó en la Exposi­
ción de Madrid Saúl arrojando la lanza á David. 
Murió en VaJladolid en 1873.

Doña Romana L ópez San Román, pintora, nom­
brada Académica de mérito de la de .San Fernando 
en 19 de Junio de 1825. En dicha corporación se 
conserva una miniatura suya, representando á La 
Virgen con t í  Niño Dios en los brazos.

D. L uis L ópez Cardona, pintor sobre vidrio, 
natural de Madrid y  discípulo de la .Academia de 
San Fernando. En el Conservatorio de Artes sub­
sisten varias muestras de sus trabajos. En la Exposi­
ción de Bellas Artes de 1858 presentó una vidriera 
de colores representando á Zacarías, y  otra.
La Adoración de los Reyes, imitando las del siglo xiii. : 
Obtuvo mención honorífica. I

I). E d u a r d o  L ó p e z  d e  P l a n o , natural de Cas- I 
pe, discípulo del Sr. Montañés y de la Academia de

San Fernando, en cuyos estudios alcanzó diferentes 
premios. En la Exposición de Bellas Artes, celebra­
da en Madrid en 1862, presentó á Adán y  Eva arro­

jados del Parcáso.
D. B e r n a r d o  L ó p e z  P i u u e r , pintor de historia, 

nació en Valencia en 1800, el día 20 de Agosto, fué 
discípulo de su padre D. Vicente y de la Academia 
de San Fernando. Recibió este artista, entre otros 

I honores, el de ser maestro de Doña Isabel II y de 
varios individuos de la familia real. Sus obras reli- 
giosas son: un San Pedro Apóstol, el Nacimiento, 
trabajando para Palacio en 1860, y La Anunciación 
ae Nuestra Señora, para una iglesia de Orihuela. 
Murió en i.» de Agosto de 1874.

D. L u is  L ó p e z  P iq u e r , nació en 1802 en la ciu­
dad de Valencia y fué hijo del célebre pintor de cá­
mara D. Vicente López, á cuyo lado aprendió las 
primeras nociones de su difícil arte. Sus felices dis­
posiciones se rnaniiestaron especialmente por la co­
rrección del dibujo. La primera obra que recorda­
mos de su pincel es el lienzo de San Pedro y el 

paralitico, que estuvo expuesto en la Academia de 
San Fernando el año 1821, contando 19 años su 
autor; lienzo que mereció unánimes elogios. Sus 
obras religiosas son: La Presentación de Nuestra Se- 
ñora, que está en Atanjuez, en la iglesia de San .‘An­
tonio; E l martirio de San Esteban, pintado en 1S28; 
San José. San Pedro libertaiio de la cárcel por un án­
gel y  La calda de Luzbel, cuadro de grandes dimen­
siones, expuesto en el Certamen de 1852 y colo­
cado durante algún tiempo en la capilla de Palacio. 
Recibió merecidas y numerosas distinciones, y pasú 
á mejor vida en 5 de Junio de 1865.

D. V ic e n t e  L ó p e z  y  Po r t a S a . Este notable ar­
tista es juzgado por algunos como el moderno jefe 
de la escuela valenciana. Nació en \'alencia en 19 
de Septiembre de 1772,  siendo descendiente de 
una familia dedicada á las artes, cuyas tradiciones 
debía conservar y  enaltecer. Importantísimos fueron 
los destinos que su mérito le conquistó. El Palacio 
y las Academias le abrieron sus puertas, mereciendo 
singulares deferencias de los Reyes Don Carlos IV 
y Don Fernando VIL Infinitas fueron las obras de 
López, así al óleo como al temple y  sus dibujos 
para grabar. Pintó al fresco las bóvedas 17 y 19 del 
Palacio de Oriente. En la primera se desculire en 
un trono de nubes la Religión Católica, y otras ale 
gorías que no son de este lugar; en la segunda re­
presentó á Carlos 1 1 1  adorando á la Virgen. Es autor 
también de las bóvedas del altar mayor de la iglesia 
de San Esteban de Valencia. Sus principales traba­
jos religiosos, al óleo, son: Un Ecce Homo, Tobías. 
E l Rey Egenias ostentando sus tesoros d tos legados tiel 
Rey de Babilonia, t í  Buen Pastor, La Virgen de las 
Mercedes, redención de cautivos. Todas estas obras se 
conservan en el Musco provincial de Valencia. Naá- 
miento de San Vicente Ferrer, en el oratorio de la casa 
de aquel Santo en Valencia. San Antonio Abad, en 
la catedral de la misma población. Santo Tomás de 
Villanueva, en la capilla de la Casa de Misericordia 
y San Antonio de Padua, en el oratorio de San Fe­
lipe Neri de la misma población. San Agustín con - 
templando e l misterio de la Trinidad y San Rufo 
Obispo predicando, obras reputadas por las mejores 
de López y existentes en la catedral de Tortosa. 
San Francisco de Paula, La Virgen de los Desampa­
rados acogiendo á varios pobres, presentado en la Ex­
posición del año 1838 y que se conserva en Cara- 
banche.l. Una Concepción, existente en el Museo 
provincial de Valladolid. Aparición de Nuestro .Se­
ñor Jesucristo á Sanio Tomás. y  momento en que éste 
toca las llagas á su Maestro, lienzo de grandes di­
mensiones y  uno de los últimos que pintó López 
para la parroquia de Santo Tomás en Toledo. San 
Pedro Apóstol, en la parroquia de aquella advoca­
ción en Ciudad Real, y otras mufchas obras que se 
conservan en Roma, París y  .Madrid en poder de 
particulares y en las iglesias de El Grao, Silla, Co- 
centaina, Burjasot, Benifayó, Chiva, Peñáguila, 
Gorja. Alcoy, Requena, Valí de Uxó y  otros pue­
blos. Entre sus infinitos dibujos, los mejores que 
hizo para grabar fueron un San Rafael, La Santí­
sima Trinidad, La Virgen del Carmen, Jesús Naza­
reno, Una Dolorosa, E l Corazón de Jesús. Nuestra 
Señora de la Fuente Santa, San Valentín, Santa En­
gracia, Bautismo de Cristo, Santa Filomena y Nuestra 
Señora de la Fuencisla. Falleció en 22' de Junio 
de 1850 , á los 78 años de edad, habiendo trabaja­
do hasta poco antes de su muerte con igual entusias­
mo que en su juventud.

D. C l a u d io  L o r e n z a l e , natural de Barcelona, y 
discípulo de su Escuela de, Helias Artes, en cuyos 
estudios llegó á ser Director. En Roma estudió á Jos 
grandes maestros y  al regresar á España fué nom­
brado Académico de mérito de la de Nobles Artes 
de San Fernando. Sus obras religiosas son; San 
Francisco de Asís, Santa Teresa de Jesús. Una Con­
cepción con la Santísima Trinidad y  Coro de ángeles,
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San Antonio de Padua, éstas figuraron en la Expo­
sición de Barcelona de 1847; San Pablo, Un San 
José y F2  Salvador del mundo con la Sagrada Hostia, 
para la iglesia de Santa María del Pino de Barce­
lona. También es suyo el Descenso de la Santísima 

dibujo para grabar.
1). Isidoro Lozano, natural de Logroño y discí­

pulo de D. Federico Madrazo y de las clases depen­
dientes de la Academia de San Fernando. En 1852 
obtuvo del Gobierno la pensión que varios oposito­
res pretendían, y  pasó á cultivar sus brillantes apti­
tudes pictóricas á la capital del orbe católico. En la 
Exposición de 1849 se dió á conocer ventajosamen­
te con su Santa Isabel dando limosna 4 los pobres, 
cuadro de bien meditado asunto y excelente color, 
y en la de 1858 presentó á San Pablo sorprendido 
por Nerón en el momento de convertir d Sabina Pop- 
pea, cuadro que mereció segundo premio y figura 
en el Museo Nacional. Consagrado posteriormente 
á la pintura decorativa, debióse á su pincel el techo 
de la capilla del palacio del Duque de Sexto (hoy 
derruido). También en la techumbre del Monte de 
Piedad de Madrid ha dado gallarda muestra de su 
valer el Sr. Lozano, en la.s alegorías religiosas que, , 
mezcladas á otras, ornan aquel recinto. Su cuadro 
mfts reciente es Una Virgen de la Almudena, para la 
cripta de la nueva catedral de Madrid.

Merecen especial elogio sus dibujos para restaurar 
las vidrieras de la catedral de León, que fueron 
ajirobadas con el aplauso más completo por la Aca­
demia de San Fernando.

D. Eugenio Lucas, nació en Madrid en 1824 y 
estudió en la Academia de Nobles .-\rtes de San 
Fernando. Débense á este malogrado artista La 
Asunción de la Virgen, que se conserva en Jaén, s_e- 
gi'm noticias; ün exorcismo y La Comunión. Murió 
en Madrid el i i  de Septiembre de 1870.

D, Francisco L ucini, nació en Reggio en 29 de 
Agosto de, 1799. Aunque cultivó la pintura esceno­
gráfica, tiene contfuistado aquí su lugar por haber 
concurrido á la Exposición pública que se celebró 
el año 1837 con un Interior de las dominicas de Bar­
celona. Residió en España y falleció el 12 de Febre­
ro de 1846.

D. E u s e b io  L u c in i  y  B id e r m a n , hijo y  discípulo 
del anterior, cultivó su género, y íué autor del mag­
nífico transparente estrenado en 1857 en la iglesia 
de San Antonio de los Portugueses para las funcio 
nes de Semana Santa. Murió en Madrid en 29 de 
Noviembre de 1881.

D. Manuel L uque, natural de Cádiz. En la Ex­
posición celebrada en 1879 en aquella capital pre­
sentó una copia del Descendimiento, de Ribera y otra 
dei San Francisco, de Zurbar.in. En dicha Exposi­
ción presentó asimismo varios asuntos profanos, y 
obtuvo mención honorífica.

M. DE A.
(S e  co n tio u ará .}

JUBILEO SACERDOTAL

D E SU  S A N T I D A D  L E Ó N  XIII

IN V IT A C IÓ N  AI. p u e b l o  SEV ILLA N O  H EC H A  P O R  LA  JU N ­
T A  D IO C E SA N A  D E I. D IN E R O  DH SAN P E D R O  ¥  JU B I­
L E O  S A C E R D O T A L  D E  L E Ó N  X Ill .

Desde que se inició el pensamiento de festejar el 
quincuagésimo aniversario de la ordenación sacer­
dotal de Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
ha sido grande el entusiasmo con que todos los bue­
nos católicos han significado su adhesión, preparán­
dose para hacer en su día una manifestadón solem­
ne de su amor al Romano Pontífice y del sumo 
interés que les inspira la angustiosa situadón del Vi­
cario de Cristo. La Comisión promovedora de estas 
fiestas constituida en Bolonia, se dirigió en 1885 á 
todas las Diócesis del Orbe católico proponiendo las 
obras siguientes para celebrar tan fausto aconteci­
m iento.—  1.® Una santa Liga de oraciones para 
implorar de Dios Nuestro Señor el triunfo de la 
Iglesia y la conservación del Sumo Pontífice reinan­
te.— 2.* Una exposición de productos del arte y de 
la industria católicas, reservando la parte prindiial á 
los objetos relativos al culto. —  3.“ La limosna de 
la Misa que Su Santidad ha de celebrar en el día 
deJ citado aniversario, que se compondrá délas 
ofrendas, por pequeñas que sean, de todos los ca ­
tólicos del mundo. —  4.“ Una peregrinación al se 
pulcro de los Apóstoles San Pedro y San Pablo.

Llegado el momento oportuno de excitar la fe y 
la piedad de los católicos de la Diócesis Hispalense 
para cooperar á tan laudable empresa, nuestro 
Einmo. Prelado acaba de dirigir su palabra siempre 
autorizada y respetabilísima d todos sus ilioccsanos 
en una sentida Carta Pastoral; en ella apela á los

nobilísimos sentimientos cristianos de los hijos de 
esta insigne Metrópoli é invoca los poderosos títulos 
que abonan al Augusto Pontífice para merecer rigu­
rosa justicia los recursos eficacísimos de sus limos­
nas y oraciones, estableciendo, además, una Junta 
con el fin de excogitar y poner en práctica los me­
dios más aptos para promover una colecta extraor­
dinaria en favor de su Santidad y facilitar la adqui­
sición y  remesa de objetos con destino á 1.a Exposi­
ción Vaticana.

Los que suscriben, honrados por su Eminencia 
Rvma. con el titulo de individuos de la referida Junta 
Diocesana, han entendido que nada será tan eficaj 
para realizar los deseos de nuestro ilustre Prelado, 
en lo que se refiere á recoger las ofrendas de los 
habitantes de Sevilla, como una cuestación á domi­
cilio, distribuyéndose en secciones con este objeto 
todos los miembros de la Junta para recorrer la.s 
feligresías acompañados de los respectivos señores 
Párrocos, como lo harán dentro de pocos dias, pi- 
piendo una limosna para el Vicario de Cristo.

Abrigamos la confianza de que nuestros trabajos, 
dada la notoria religiosidad del pueblo sevillano, 
han de ser coronados con el éxito mis lisonjero. 
No nos dirigimos á ninguna clase determinada, sino 
á todas en general, porque á todas apacienta igual­
mente con su palabra y con su autoridad el augusto 
sucesor de Pedro y  porque á todas incumbe la obli­
gación de proveer, en la medida de sus fuerzas, á 
las necesidades temporales de nuestro Padre común. 
Con la misma satisfacción recibiremos la espléndida* 
ofrenda del magnate que el humilde óbolo del pobre 
artesano, no viendo otra cosa en la categoría de las 
limosnas que el efecto natural de la desigualdad de 
fortuna, estimando unas y otras como la sincera ex­
presión de un mismo sentimiento en todos los do­
nantes.

Siendo uno de los medios propuestos por la Comi­
sión promovedora antes mencionada el celebrar en 
el Vaticano una Exposición del arte é industria de 
los católicos, ha acordado esta Junta Diocesana de-- 
signar una Comisión de varios individuos de su seno, 
cuya misión ha de ser estimular á los artistas y 
demás personas (¡ue deseen tomar parte en dicha 
Exposición, como también fomentar y facilitaren 
las asociaciones y  personas piadosas el envío de re­
galos áSu Santidad, imprimiendo á los esfuerzos de 
todos una dirección común.

Dicha Comisión la componen los señores si­
guientes:

Sr. Canónigo Lectoral.
Exemo. Sr. D. José Escalera.
Sr. n .  Manuel Conradi.
Sr. D. Cárlos Serra.
Sr. D. José Morón.
Sr. D. Francisco González Alvarez.
Sr. D. Juan .Vi. Maestre.
Sevillanos: mostremos con nuestra conducta que 

sabemos apreciar en su inmenso valor los beneficios 
que en el orden espiritual y temporal ha prodigado 
al mundo la altísima institución que el Papa repre­
senta. No olvidemos, sobre todo, (puc se trata del 
gran León XIII, cuyo nombre es la mejor esperan­
za para todos ios amantes del bienestar moral y 
material de los pueblos, porque nadie ha señalado 
con tanta precisión el origen de las desgracias de 
nuestro siglo, ni ha trazado tan magistralmente su 
remedio como el actual Pontífice en sus admirables 
encíclicas, que son entre el rudo batallar de las 
ideas y el estruendo de las pasiones desencadenadas, 
el glorioso monumento levantado á la causa de la 
verdad y de la justicia para enseñanza de los humil­
des y admiración de los sabios.

Sevilla 15 de Febrero de 1887. -  ( Siguen las 
firmas).

E L  O BISPO  D E  C U EN C A  

A L C L E R O  Y F IE L E S  D E  L A  D IÓ CESIS

En nuestra exhorUción de 7 de Diciembre último 
decíamos que los católicos de todo el orbe, impul­
sados por un mismo sentimiento, animados de un 
mismo deseo, alentados por la misma la y llenos de 
religioso entusiasmo, se disponían á dar público y 
solemne testimonio de su amor y veneración al Ro­
mano Pontífice, celebrando con extraordinarias de­
mostraciones de júbilo las Bodas de Oro del inmor­
tal León Xlli.

Ahora bien, hermanos é hijos carísimos: ¿Perma­
neceremos indiferentes y sin tomar parte en esa 
grandiosa manifestación? Nos limitaremos á con­
templar y admirar ese movimiento asombroso? ¡Im­
posible! ¿Qué se diría si tal hiciéramos? ¿Qué juicio 
se formarla de nosotros? Hay, pues, que demostrar 
con obras que también pertenecemos, por dicha 
nuestra, á la gran familia cristiana; que amamos, ve­
neramos y respetamos, como el que más, al Vicario

de Jesucristo; que lamentamos y sentimos sus tribu­
laciones y hacemos nuestras sus alegrías.

A propósito de tribulaciones, creemos oportuno 
recordaros las injurias, calumnias, amenazas, desma­
nes y atropellos de que, en las circunstancias actua­
les, es víctima nuestro Padre común el Soberano 
Pontífice: Oid sus palabras:

gLo que Nos contrista más vivamente, decía el 
i4  de Diciembre próximo pasado en su Alocución 
al Colegio de Cardenales, es la guerra, cada día 
más violenta, que se hace contra la Iglesia católica 
y contra la divina institución del Pontificado. Nós 
deploramos amargamente, como es justo, codo lo 
que se emprende en su detrimento, en el seno mis­
mo de otras naciones católicas, y Nós no omitimos 
nada de lo que el deber apostólico Nos impone pa­
ra defender y poner á salvo en todas partes los de­
rechos de Dios y de la Iglesia. Pero Nós experi­
mentamos mayor pena y  añicción por lo que sucede 
en Italia y en Roma, centro del Catolicismo y Silla 
privilegiada del Vicario de Jesucristo, aquí, donde 
los ataques enemigos son tanto más graves, cuanto 
que vienen á herir más directamente a! poder supre­
mo, al que están estrechamente unidos ol bien, la 
vida y la acción social de la Iglesia en el mundo. Y  
estos motivos que Nós hemos tenido siempre para 
dolemos amargamente, se han acrecentado dejde 
hace algún tiempo más allá de toda ponderación, y 
ellos revelan más que nunca que designios, velados 
por inventados pretextos y vanos distingos, se ocul­
tan contra la Iglesia. Sus institutos más benéficos, 
sus doctrinas, sus ministros, sus derechos, nada ha 
sido respetado; se amenaza con dictar nuevas leyes 
que. según lo que de ellas dice el rumor público, 
tienden á extinguir los escasos recursos cuya pose­
sión se ha dejado aún en propiedad á la Iglesia, 
mientras que se trata do favorecer la ingerencia de 
los laicos en las cosas eclesiásticas con todos los efec­
tos desastrosos que de ello se derivan siempre. Se 
aguzan todas las armas contra la enseñanza y la edu­
cación cristiana de la Juventud, y, según las aspira­
ciones de las sectas, se quiere, h^y más que nunca, 
que la educación no se base en los principios cató­
licos; hasta la reclaman abiertamente anticatólica. 
Son también un efecto de hostilidad creciente esas 
medidas odiosas, adoptadas recientemente contra 
pobres é inofensivas religiosas, dignas de todacom- 
¡¡asión, á las cuales se arrebata la comijañía y la 
ayuda de personas queridas que habían libremente 
escogido vivir con ellas en sus modestos retiros.

! ■ 'Pero los asaltos más furiosos, los odios más 
imi>lacables de, las sectas y de los que las secundan 
se han dirigido con preferencia contra el Soberano 
Pontífice, piedra fundamental sobre la cual reposa 
el sublime edificio de 1.a Iglesia. Baste decir que se 
ha osado denunciarle públii:amente como el enemi­
go de Italia en todos los tiempos, y designarle con 
tales nombres de, oprobio y de desprecio, que la 
lengua tiene horror 1 repetirlos.

«Después de esto, ¿qué tiene de extraño el que 
en las reuniones populares, en los comicios públicos, 
en la prensa, se hayan lanzado contra el Papa los 
ultrajes más viles y  las injurias más indignas?

*¿A  quién ha de admirar que, una vez atizados 
de este modo los odios, se hayan cometido en di­
versas poblaciones de Italia horribles afrentas con­
tra la dignidad pontificia? Y  viniendo á los más fe­
roces designios, ¿qué tiene de extraño que se haya 
amenazado entregarse contra Nós y contra Nuestra 
morada pacífica á las últimas violencias? Y  lo peor 
es que tales manifestaciones de odio y de furor con­
tra la más benéfica institución que ha existido jamás 
para ventaja común del mundo, y muy particular­
mente de Italia, han podido realizarse libremente 
sin que haya hecho, quienquiera que sea, nada efi­
caz, para impedirlas.*

Así halda el Vicario de Jesucristo; así pone á la 
vista de todos la verdadera situación del supremo 
Pontificado. Situación violentísima, estado de cosas 
insostenible é insoportable, contra el cual protestan 
las leyes divinas y humanas, el honor, la buena po­
lítica, el interés social, la conciencia y el derecho 
de los católicos de todo el mundo.

Y  cuando la tempestad ruge con furia; cuando la 
situación de nuestro Padre amantísimo es tan crítica, 
triste y apurada, ¿nos mostraremos indiferentes á sus 
dolores? ¿No procuraremos consolar al atribulado 
Pontífice que pasa la vida haciendo bien, y , en me­
dio de la persecución que sufre, prepara con sus 
escritos admirables el mejoramiento moral y social 
de. los hombres, restaura el estudio de las ciencias 
y promueve con éxito la obra verdaderamente civi­
lizadora y  eminentemente benéfica de las misiones 
en ios países de infieles?

¡.\li! No seremos ingratos; no obraremos asi. Le 
consolaremos como buenos hijos, y mmea podrá 
decirse que olvid.amos á nuestro amoroso Padre y 
le volvemos la espalda en el día de la tribulación;
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haremos en obsequio suyo cuanto podamos, y  en 
sus Bodas de Oro ofreceremos á sus pies el humilde 
y  respetuoso homenaje de nuestra veneración y  ca­
riño ñlial.

Pero es preciso que, con voluntad decidida, se 
aúnen los esfuerzos de todos para que el resultado 
corresponda á nuestros deseos y el éxito corone 
nuestra obra. Las bases principales de esta asombro­
sa manifestación, do esta fiesta solemnísima de la 
gran familia católi-ca, son cuatro: i.» Alianza de ora­
ciones. 7.» Limosnas para el Papa. 3.a Ofrendas á 
Su Santidad de objetos de arte cristiano, de culto, 
vasos sagrados y ornamentos para repartir entre las 
misiones é iglesias pobres de la cristiandad. Y  4.» Pe­
regrinación á los sepulcros de los Santos .“ipOstoles 
Pedro y Pablo en la época señalada por el Papa.

A  fin de regularizar y dar impulso á los trabajos 
y  para todo cuanto so relacione con el Jubileo Sa­
cerdotal ó Bodas de Oro de nuestro Santísimo Padre 
León XIII, hemos nombrado en esta capital una 
respetable Junta diocesana, y se nombrarán otras 
auxiliares. En los demás pueblos de la diócesis se 
formarán por los Sres. Curas una ó más Juntas 
parroquiales, según el número do vecinos, dando 
cuenta á nuestra Secretaría de Cámara de haberlo 
verificado y  enviando al propio tiempo relación no­
minal de los individuos que componen las Juntas.

Réstanos advertir que sólo se trata de celebrar, 
como verdaderos católicos, el quincuagésimo ani­
versario de la primera Misa de nuestro Padre común, 
del Pontífice inmortal León XIII, que con tanta sa­
biduría, acierto y gloria rige los destinos de la Igle­
sia. Se trata de demostrarle que, en sus alegrías, con 
El nos alegramos; en sus dolores y amarguras, con 
El sufrimos, y , en su pobreza, queremos reme­
diarle, partiendo con Él nuestro pan.

Venerables hermanos é hijos carísimos: demos 
testimonio, ahora como siempre, de nuestra fe viva 
y de nuestra ardiente caridad. Demostremos con 
obras que no apostatamos r i, con la gracia de Dios, 
apostataremos nunca de las benditas creencias here­
dadas de nuestros mayores.

Cuenca, fiesta del glorioso San Julián, á 28 de 
Enero de 1887. —  f  Juan María, Obispo de Cuenca. 

y¡mla Diocesana.

Presidente, M. I. Sr. Liedo. D. José A. de Rojas, 
Deán.

Vicepresidente, M. L Sr. Dr. D. Gregorio Auñón, 
Chantre.

Vocales, I. Sr. D. Vicente Herraiz, Canónigo.
Idem , I. Sr. D. Fr. Ensebio Contreras, Canónigo.
Idem, I. Sr. Dr. D. Francisco Peñalver, Peniten­

ciario. •
Idera,,Sr. D. Manuel Rubio, Beneficiado.
Idem, Sr. D. Manuel Ballesteros, Beneficiado.
Idem, Sr. D. Martín Vicente Moya, Párroco de 

Santiago.
Idem, Sr. D. Santos Torre Navarro, Vicario de 

San Andrés.
Idem, Sr. D. Antonio Antón Peral, Catedrático 

del Seminario.
Idem, Sr. D. Julián M. Poyatos, Prepósito de San 

Felipe.
Idem, Sr. D. Cirilo de la Peña, Capellán dcl con­

vento de Religiosas Justinianas.
Idem, Sr. D. Ignacio Junquitu, Capellán del hos­

pital de Santiago.
Secretario, Sr. D. Joaquín Jiménez, Presbítero.

España se dispone á dar elocuente testimonio de 
su acendrada piedad y de su veneración hacia el 
Sumo Pontífice, con motivo del Jubileo Sacerdotal 
de León XIII. No serán las damas madrileñas las que 
menos orgullosas deberán estar de los éxitos que 
viene obteniendo sus generosa iniciativa.

Se aproxima á 20.000 duros ya la cantidad reuni­
da por la Junta de señoras, y esta suma aumentará 
mucho todavía en breve tiempo.

Será, pues, espléndido el donativo que los fieles 
madrileños ofrecerán al Santo Padre. Esto sin 
contar los valiosos objetos de arte y  del culto que 
se reunirán, á juzgar por las noticias que se tienen.

Con el título de Exposición Vaticana ilustrada va 
á publicarse en Roma un periódico redactado en 
italiano, francés, alemán, español é inglés. Notables 
escritores y artistas tomarán parte en cl mismo.

En Jerez de la Frontera D. José Eladio García 
Santaella, Canónigo Doctoral de aquella iglesia co­
legial.

En San Gervasio de Cassolas el Rvdo. P. D. Luis 
de Cerveró y de Moxó, monje benedictino que fué 
de Montserrat.

En Tudela el Presbítero y elocuente orador Don 
Feliciano Navarro.

En Coscullano (Huesca) el Cura párroco D. Fran­
cisco Jaqués.

NECROLOGIA

Recientemente han fallecido:
En Tudela (Navarra) el Presbítero D. Mamerto 

Sainz.
En Manresa el Rvdo. P. .‘\ntonio Babra, de la 

Compañía de Jesús.

NOTICIAS
La alocución dirigida por S. S. León XIII á los 

Cardenales recientemente creados y de la que dimos 
ligerísimo extracto en nuestro último número fué la 
siguiente:

„Nós deseamos contestar con algunas palabras 
® al noble y afectuoso mensaje que Nos habéis 
® presentado, queridos hijos, en vuestro nombre y en 
“ nombre de aquellos de vuestros colegas que en el 
"último Consistorio hemos elevado á la dignidad de 
® la púrpura.

® La creación de los nuevos Cardenales es sin 
® duda uno de los actos solemnes y más importan- 
® tes que se han realizado por la Silla apostólica.

®En efecto, los Cardenales de la Santa Iglesia, 
“ elevados al rango más alto y  más eminente de la 
"jerarquía eclesiástica, forman esta Asamblea au- 
"gusta y autorizada, á la cual está confiada la resolu-. 
” ción de los asuntos más graves déla Iglesiacatóli- 
®ca. Cada uno de ellos tiene su nombre especial 
®cn relación con sus atribuciones, como los diversos 
"miembros de un mismo cuerpo, con objeto de 
"cumplir una consigna muy noble é importante, y 
®por consiguiente, deben utilizar sus trabajos en 
“ provecho común: los unos las luces de su ta- 
®lento y  de su doctrina, los otros los frutos de una 
"larga experiencia adquirida en el manejo de los 
® asuntos públicos y  de las cosas privadas, tanto ecle- 
® siásticas como civiles todos en fin como fieles
* auxiliares y  hábiles consejeros del Soberano Pontí- 
"fice que concurren unánime y concordadamcntc á
* ayudarle en el gobierno de la Iglesia universal.

"Profundamente afligido con la pérdida reciente 
"de varios é ilustres miembros del Sacro-Colegio, y 
® sintiendo vivamente la necesidad de suplir lo me- 
" jor posible estas pérdidas, Nós hemos fijado nues- 
®  tra vista en vuestras personas y en otras que con j  
® vosotros han sido agregados á nuestro Senado. Nós | 
® tenemos la confianza de que todos vosotros con un I 
"corazón sinceramente afecto, y con un celo que ¡ 
"está á la altura de la dignidad acrecentada, corres- j 
"ponderéis á los compromisos que habéis contraído 
" y  á nuestros deseos.

"Esta confianza está plenamente justificada por el 
® conocimiento que Nós tenemos de las cualidades 
"eminentes que os distinguen, y  de los largos y 
"señalados servicios prestados á la Iglesia.

" Con la mayor satisfacción también Nós coloca- 
"mos sobre vuestra cabeza la birreta, una de las 
"insignias de la dignidad cardenalicia, y dicha in- 
"signia os recordará, queridos hijos, las bellas 
"palabras riturales que Nós decimos á cada uno de 
® vosotros: quod usque ad sanguinis effussionem...pro 
® exaltatione sanciae fidei... te intrepidum exhibere de- 
® beas.

®E implorando á este fin sobre vosotros la pleni- 
® tud de las gracias celestiales, os añadimos para rc- 
® confortaros la bendición apostólica que Nós con- 
® cedemos con efusión y  de todo corazón á vos- 
" otros, queridos hijos, á vuestros colegas y á todos 
"los que están aquí presentes."

El día 25 del pasado mes tuvo que lamentar Va­
lencia un atropello, resultado natural de la impu­
nidad en que se han dejado los que repetidas veces 
atropellaron á los fieles en el ejercicio dcl Rosario 
matutino.

La procesión del Rosario se celebraba en la igle­
sia de las religiosas de Santa Catalina de Sena, y 
en el patío del convento. Cuando comenzó la proce­
sión no había nadie en las puertas; pero al poco 
rato se presentó un grupo en la de la plaza de las 
Barcas, y  comenzó á insultar á los devotos; álos 
insultos siguieron pedradas y petardos. Se cerraron 
las puertas; pero por cima de las tapias caía una 
lluvia de piedras sobre la procesión, y varias dieron 
al Crucifijo que iba al frente de ella.

Al ver esto, uno de los devotos salió á la puerta, 
y  puesto de rodillas, con el rosario en la mano, pi­
dió á la turba alborotada que no apedrease á Cristo 
crucificado; que antes que eso, lo sacrificasen á él.

Varios de los dcl grupo se abalanzaron sobre el 
devoto; quisieron quitarle el rosario, resistióse el

agredido y  sonaron tres tiros y cayó á tierra bañado 
en sangre D. Fernando Navarro, pues este era el 
nombre de aquel defensor de la religión.

Conducido á la Casa de socorro, se vió que tenía 
una herida producida por bala de revólver en el 
costado derecho.

Dos de los agresores fueron detenidos.

E l Jueves Santo, á las dos de la tarde, predicará el 
sermón de Mandato en la Iglesia C.itodral do Ma­
drid el Beneficiado de la misma D. Manuel Belda y 
Belda. A  las ocho de la noche cl Sr. .Magistral dirá 
cl sermón d e / ’íTíiéfl, así como el de Soledad i.\i¿ 
ocho de la noche del Viernes Santo. E l de Resurrec­
ción se halla á cargo del Dr. D. Bernardo Sánchez 
Casanueva, Canónigo de nuestra Santa Iglesia Ca­
tedral.

En Villafranca (Barcelona) ha quedado estable, 
cida una casa de Hermanas, dedicadas á la vela y 
cuidado de enfermos, que con el nombre de San 
José tienen su casa-matriz en Gerona. El Sr. Obispo 
de Vich, y  el clero y vecindario de Villafranca han 
costeado por suscrición los gastos originados por 
dicha casa, de la cual han tomado posesión la su- 
periora Doña Isabel de Moranges y  ocho Hermanas.

El Domingo 20 de Marzo, al mediodía, tuvo lu­
gar la inauguración dcl Asilo para sirvientes que sa 
acaba de establecer en Barcelona para albergar á 
las muchachas que se dedican al servicio doméstico 
cuando han sido despedidas de las casas en que han 
servido ó cuando llegan á Barcelona en busca de 
colocación. £1 Asilo, bajo la advocación del Sagra­
do Corazón de Jesús, está situado al extremo de la 
calle de Gerona, esquina á la calle de Cervantes de 
Gracia. Precede al edificio un patio cercado por una 
verja de hierro. En cl remate de la fachada se halla 
pintado el nombre del establecimiento y  en el piso 
bajo hay un modesto oratorio donde se venera una 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús. Celebróse 
en este oratorio una misa en la que se distribuyó la 
Sagrada Comunión á las señoras que forman la Jun­
ta fundadora de dicho Asilo, y en cl comedor se 
sirvió una abundante comida á doce pobres.

BANCO DE ESPAÑA
Habiéndose recibido de la Dirección gene­

ral de la Deuda pública los talones de los res­
guardos, hasta el núin. 1.98(5, expedidos ]¡or 
aquel Centro, en representación de cupones 
de Deuda perpetua al 4 por 100 interior, ven­
cimiento de I.® de Abril próximo, presenta­
dos en aquella Dirección, los portadores de 
los citados resguardos pueden presentarlos al 
cobro en las Cajas de este Banco en la forma 
siguiente:
l .“ Abril 1837 —  Resguardos núms. I á 400
2 id. » — Idem » 401 » 800
4 id. » —  Idem » 801 » 1,200
5 id. » —  Idem » 1,201 » l.oon
C Id. » —  Idem * l.fio i » 1.800
9 id. » —  Idem - 1.801 1,986

En los días sucesivos se pueden presentar 
al cobro en las mismas Cajas, sin previo anun­
cio , los citados resguardos, cuya numeración 
exceda de la última señalada, que serán sa­
tisfechos en el acto, siempre que el Banco 
haya recibido de la Dirección general de la 
Deuda los talones correspondientes.

Madrid 30 de Marzo de 1887. — E l  Secre­
tario g e n era l, J o a n  d e  M o e a l e s  y  S e r r a n o .
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AIITICLI10.S llIillGIOSOS
25, Preciados, 25

(Frente á la Plaza del Callao)

ESTATU AS RELIGIOSAS 
O B J E T O S  D E  A R T E
Eapecialidad en adornos y 

recuerdos j;ara cementerios, 
muy principalmente en coro­
nas fúnebres, todo procedente 
de \a.s primeras fábricas de Pa­
rís y Viena.

2 5 , P re c ia d o s , 2 5 , M adrid.
TipograH A de loz HuerfanctSi Jdau BrfO w . 5.
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